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Al Sr. Canalejas 
Opino que debe usted poner término 

a l o q u e viene ocurriendo con la prensa, 
respondiendo así á su significación de ­
mocrática. 

Que la mayoría de los riscales son hoy 
'clericales, verdad incontrovertible es; y 
^que amparados tras una irresponsabli-
, dad que no deberían lener, denuncian 
.mgchos periódicos que después son ab-
. sueltos, lo estarnos viendo tocios los días. 
í Desde que usted lia dado el indulto, 
¿algunos se dan á denunciar periódicos 
.;coo un celo á que no llegaron ni en los 
• lie m pos de Maura, 
i £ s ' decir, que en esta lucha á muerte 

*:entablad i entre el clericalismo y la líber-
ttad, parece como1 que se pretende privar 
}de defensa á los anticlericales, maniatán­
d o l o s para que no puedan esgrimir las 
^armas que seguramente acabarían por 
"destrozar á sus enemigos. 
j Q u é esto ocurriera mandando los 

conservadores, si no justificación, po-
.drí.i Lener disculpa; pero no el que su-
rceda estando en el poder los democra­
cias. 

Lo ocurrido hace pocos días en Léri­
d a , es inaudito. Se publica allí un perió-
"dieo sen anal, titulado La Mitra, con el 
.oral quiere acabar el clericalismo, por-
; q u e pone al descubierto sus fechorías. 

Indultado recientemente de las varias 
causas que se le seguían, lia caído el 
fiscal sobre el último númeio, denun-

] ciando dos de sus artículos, que segura-
: tíiente no habrá juez que los condene; y 
para que usted pueda convencerse de la 

' ve1 dad de esta afirmación, le envío el 
í número, marcando los dosartículos ob-
*feto de la denuncia. El uno habla de las 
'Hijas de María, y en ei otro se sostiene, 
'con. citas bíblicas, que los cristianos no 
! pueden ser comerciantes. 

Sírvase usted repasarlos, y ver si, por 
esos dos ai íículos anodinos, deben sus 

[autores ingresar en la cárcel, como han 
i ¡ingresado. 

Porque si usted opinara que las fa-
1 cultades de los tribunales de justicia 
• SQII tan discrecionales que el Gobierno 
' de la nación no pueda dictar reglas para 

excitar en unas ocasiones su celo y para 
limitarlo otrac; si creyera que mientras 
se permiie á los clericales insultar, inju-

• riar y calumniar impunemente á los 

Eartidarios de oirás religiones, prohi­
jen do lo el Código penal, debe ence­

rrarse á ios qué combatan, no al catoli­
cismo, sino sus abusos y á sus adeptos, 
entonces dejémonos de mentiras y pla­
taformas democráticas y q u e vuelva 
Miiira cuanto antes. 

Aun cuando baga lo mismo, nos aho­
rremos siquiera la indignación de ver 

i que, en un i situación que blasona de 
democrática, se encierra en la cárcel á 
hombres honrados, para que puedan los 
canallescos redactores de los periódicos 
clericales, escribir esto que publicó al 
saberlo El Diario da Lérida: 

•Según noticiar, á consecuencia <le la 

denuncia del último número del libelo 
La Mitra, que ge publica en esta ciudad, 
se lia decretado ta prisión de dos de 
los que figuran como redactores del 
miimn, 

Felicitamos por ello á la autoridad 
judicial, que no ha vacilado en mirar 
únicamente por Jos fueros de la justicia, 
dejando aparte prevenciones de ningún 
género. 

Lérida decente se lo agradecerá.» 
Advierto á usted, Sr. Canalejas, que 

la Lérida decente á que ese papelucho 
alude, es la que echa tierra sobre el he­
cho reciente de haber desaparecido de 
allí un Fray Pedto, por haberse tomado 
con el hijo de un albaflil libertades es­
téticas en las que debería haber interve­
nido ese fiscal que ha denunciado La 
Mitra. 

En fin, insistiré sobre esto, hasta sa­
ber si se pohe en claro ei criterio del 
Gobierno en este punto transcendental 
de las denuncias á la prensa, de que tan 
complacida resulta la gente clerical. 

La escuela laica 
Es un símbolo da la emancipación de 

la conciencia nacional y un laboratorio 
de libertades patrias don ele quedará mo­
delada una generación Dueva ríe hom­
bres que, instruidos en sus derechos, se 
enorgullezcan de saber cumplir con sua 
deberes. 

J i usía hoy esta escuela se ha conten­
tado con permanecer neuteaJ ó indife­
rente á la religión; pero si el ataque y la 
provocación continúan, responderán á 
la guerra cun lo guerra,y en la lucha de 
la fe con la razón ya se sabe de quién 
será la victoria, 

La consigna de atacar la enseñanza 
laica no pasa da un intento de programa 
mii veces reformado, tremolándole co­
mo lábaro santo en la guerra empeñada 
entre la tradición y el progreso. 

Ya no amenaza la Iglesia con las terro­
ríficas penas del Infierno porque nadie 
temo condenarse, ni halaga con los go­
ces do la gloria porque nadie se preo­
cupa de semejante premio. ¡Míenion tan­
to los sagrados ministros, que ninguna 
persona juiciosa se fia de sus palabras! 

Ofrezcan al cura, más recalcitrante­
mente neo, el segundo premio de la lo­
te i ía de Navidad ó un cachito de cielo, y 
que elija. Aunque so !o ofrezca el mis­
mo Papa infalible, el cura se decidiría 
por e¡ metal, 

Fl noventa y nuevo por ciento de lojj 
españoles vendería su alma al demonio 
por un hotel en la Castellana ó un auto­
móvil de cuarenta, y no faltarán á mi­
llares los que so comprometan con su 
majestad satánica, por un café y media 
de abajo. 

Aquellas tiornag.lúgubres y macabras 
eseenasdela pasión, reveladas con pelos 
y señales, número de azotes, de carde­
nales. de ¿rotas de sudor y de sangre, á 
i,s monja de Agreda ó á su socia de Tíe-
niuaiiiin, pasaron al foso como obras 
silbadas. 

Los íntegros y los mestizos sólo lo­
graron levantar regocijado el espíritu 
de la galería, que se rió á mandíbula ba­
tiente. 

Como nada religioso interesaba á las 
masas que huían en tropel de la Iglesia 

rjara refugiarse en el club, en el casino 
ó en el mitin, se trató la salida del lem-
plo y se organizó el ojeo del obrero, el 
establecimiento de tiendas cooperativas 
y de bancos populares. 

Quebraron los ultramarinosy los ban­
queros eclssiásticos dieron con sus hue­
sos en las cárceles. Eso era el mayor 
aspecto do la acción Católica, ruidosa y 
finalmente fracasada en Bilbao, como 
fracasó en Madrid la Asociación de Pa­
dres do familia soplones y sádicos, en-
jundio del jesuíta Cándido Sanz. 

A sustituir estos intentos ha venido la 
Defensa Social; son ios mismos perros 
con los mismos collares, en nombre de 
todo lo más sagrado quo existe en el 
cielo y en la tierra, refundido en la pa­
labra: Católico. 

El mismo caso se ha hecho á este mí­
nimo programa confeccionado en Ro­
ma, que á las coplas de Calaínos. 

E tas gentes no quieren convencerse 
de las fundadísimas sospechas quo nos 
inspiran tantos sacrificios como dicen 
quo realizan, tan sólo por salvar nues­
tras almas, no perdonando para ello ni 
el tormento ni la hoguera de la inqui­
sición, ni el trabuco naranjero, ni el in­
cendio, ni el robo, ni la violación, ni el 
asesinato, ni la denuncia falsa, ni la cár­
cel, ni ol destierro ni el patíbulo. 

CAMTAOLABO 

Un hombre... hombre 

El director de El Diaria de Huesca, 
D. Salvador M. Marión, ha ingresado 
en ia cárcel en virtud de un proceso in­
coado contra él á instancias de D. Mi­
guel Supervia, arcediano de la catedral, 
secretario de cámara y hermano del 
obispo, 

Merecen ser reproducidas, por lo en­
teras y dignas, estas palabras del preso: 

«Se nos han hecho advertencias en el 
sentido d e q u e bastaría nuestra solici­
tud do perdón para que nos fuese con­
cedida Ja gracia por el querellante. 
¡Qué concepto tienen de ¡a dignidad per­
sonal y profesional del periodista los in-
quillrros del Palacio episcopal! 

Ni pedimos el perdón ni lo quere­
mos. Después de un hartazgo de ven­
ganza; después de satisfacer odios y ren­
cores insanos con imprudentes gestio­
nes y reiteradas instancias persiguien­
do la ejecución de la sentencia con afán 
desmedido de llevar al cautiverio á 
quien Je tiene sin cuidado este lance 
de su profusión, mal sientan esos estí­
mulos caritativos vanidosos en el hom­
bre-sacerdote quo tan olvidada tiene la 

¡na de Cristo. 
Si por espontánea voluntad de (jaien 

severamente nos persigue viniere el 
perdón, lo rechazaríamos con olímpica 
indiferencia, pues, de no airojarlo do 
la reclusión, nuestro director se pro­
pone cnmplil hasta el minuto el fallo 
condenatorio. No queremos deber nada 
á b¡s neos. 

Mengua nuestra sería obrar en cou-
trario. Quo conste. 

La opinión pública ha emitido juicio 
en este pleito. Es del todo favorable 
para nosotros. Más pierde el querellan­
te que el encarcelado. Precisamente ha 
venido la notificación de la sentencia, á 
instancia de ia parte ofendida y ren-
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corosa, cuando amplio indulto rompe el 
proceso seguido contra el cura de Vi­
cien, responsable de un articulo gari-
bayésco asaz injurioso; y cuando no hay 
periodista sujeto á procedimiento judi­
cial y menos extinguiendo condena. El 
momento no puede ser más oportuno. 

Dejamos él comentario al gusto de la 
opinión. Y por hoy, basta.» 

Mantuvieran iodos los liberales e=a 
actitud viril ante el clericalismo, y no 
habría levantado Ja cabeza. 

Pero, ¿cómo no han de ensoberbecer' 
se los miserables que lo componen, al 
ver que lodos se humillan ante él, los 
unos por obtener sus favores, los otros 
por escapar de sus persecuciones? 

Bien, Martes, bien. Venga esa mano. 

ÉXODOS 
Salamanca so duele dé la constante 

emigración de sus hijos. Ya no son so-
lamentes los humildes labriegos, son 
también los artesanos quienes buscan 
lejos de su patria sustentó y hog:ir. 

Las filas se cubren pronta en esa pro­
vincia que vive dé la tradición católica. 
Eso da toda tierra do curas: miseria é 
hijos más ó menos espirituales, á los 
que los clérigos no reconocen ni el de­
recho de comer. 

Pero á todos los curas, frai les y demás 
saurios empedernidos de la decaída Sa­
lamanca, les bate el reconl de la dureza 
otro caimán que colea con su ama en 
un pneblecilio ite la provincia de Za­
mora. 

No reza con él aquella frase de Jesús, 
«sinite párvulos venho ad me», que 
practican oíros de la misma ganadería 
clerical, dando ó tomando por detrás su 
verdadera y exacto sentido. A ese ••nra 
le da por las mujeres, cuando menos 
por una, que se sepa, que es su ama, de 
la cual tuvo un hijo, según dice el pro­
pio retoño, uujoveu expastelero (casi 
el mismo oficio que el de'su presunta 
padre, pero con más a/.úcar), un hijo 
material, dado á luz por el ama en los 
tiempos de la mayor lozanía del reve-
remlo peffer por partida doble. 

Y lio aquí lo duro del c iso. Ignoraba 
el chico su origen aomicelestial, creyén­
dose pastelea'*) única ilion te, y daba gra­
cias á Dios (me lo figuro, pues uu hijo 
de cura, altando nace pasteles, es eajíaz 
de todo) por sor hijo de su madre, una 
buena mujer que de tal le servía, y poí­
no tener padre conocido entre toda la 
recua eclesiástica, cuando cátate que á 
la madre postiza lo entra gana do mo­
rirse y de Contársele todo eintesde mo­
rir; después no hay quien lo cuente). 

Y so lo contó, y se murió, Y el mucha­
cho enfermó á consecuencia del disgus­
to '¡un le produjo sabor que era hijo ile 
un padre... cura. Ingresó en el hospital, 
y u na vez dado de alta, fuese con su par-

a de nacimiento, previamente en [re­
gada por la moribunda, y sin un cuarto, 
camino de la casa paterna, á convencí i 
se de la verdad y á tocar en ol piadoso 
corazón de] autor de sus días. 

Pero éste le echó con cajas destem­
pladas, negando su paternidad, como 
uaeen tolos ellos después del gusto; y 
el ama, que vio la partida de naeimíen-

eomió la partida (es un decir), pi­

diendo al cacho de sus entrañas, po r fa­
vor, que partiese á Bilbao, donde, por 
haber muchos curiambros conocidos 
suyos, del ama, no dejarían de prote­
gerle. Y le hizo merced de 50 pesetas 
arehicatólicas. 

Continuó el expastelero y exhijo de 
cura su odisea, parando en Bilbao y en 
su cárcel, á donde le archivó la policía 
por no saber qué hacerse con tal fenó­
meno de desventuras. Y luego, entre 
guardias civiles, per tránsitos, y do cár­
cel en cárcel, fué eondneido al pueblo 
de su naturaleza, si puede considerarse 
como pueblo de naturaleza un tugaren 
que la naturaleza, divinamente reine-
sentada por un cura, se niega á sí misma. 

Con sucedidos como este se compren­
de la emigración. 

Y sigue el éxodo. 
También de Zamora. Regiones mal­

ditas las holladas por la pezuña del frai­
le, envenenadas por su alionto, arrasa­
das y estériles en fuerza de avasallarlas 
y exprimirla». 

El alcalde de Santa Cristina de Pol­
vorosa ha implorado al gobernador, 
para que acoja en un hospital á las dos­
cientas familias naturales de aquel pue­
blo, mientras gestionan con las tíepú­
blicas americanas la concesión de te­
rrenos y pasajes. 

La losa de plomo di.1 la Iradición mo­
nárquica y católica pesa sobre esas pro­
vincias y tas aplasta. Todo uu pueblo 
reclamando el hospital como asilo don­
de reparar su absoluta miseria: todo un 
pueblo forzado á expatriarse por falta 
de pan y dejando tras sí, con la estela 
de sus lágrimas, el polvo de oro de una 
leyenda forjada en el cerebro de los 
malvados y los imbéciles. La España de 
(Os K'-ys ¡.'¡itálicos nos llevó á la mise­
ria más espantosa y á la despoblación 
más enorme con CarlosII. El predomi­
nio de la frailería coincide, en propor­
ción igual con la corriente emigratoria. 

Y el pueblo lo aguanta, lo sufre ¡oh 
vergüenza! como sí todos los que for­
man ol pueblo fuesen hijos de cura y 
España entera un pueblecillo de la pro­
vincia de Zamora. 

B. PAi.T,.n. 

Por no descubrirse 
Por denuncia del párroco de Santo 

Domingo {Las Palmas, Oran Canaria), 
ha sido condenado Antonio Alemán Mi­
lán á ocho días de cárcel y 25 péselas 
de multa, á causa de no haberse descu­
bierto al paso del Viático. 

Canalejas podría c.m justicia aspirar 
al glorioso título de Libertador de Ca­
narias, si barriera toda la basura reac­
cionaria que el negociador de lo del 
Muni ha llevado á aquellas islas. 

PLÁTICAS "DE CUAHEáMA 

ABYECCIÓN FEMENINA 
Me £LLÍÓ v niíí kvc> á 'ns tinie­

blas Y no ú i¡i l u ¿ . . Me cci acó en 
tugares tembro-os , como á los 
muertos para siembre 

(Jeremías 3.) 

No extrañéis mi estrañeza, bellas y 
discretas lectoras, ni os asombre que la 

experimente al cabo de muchos años de 
andar entre curas y mujeres entre mu­
jeres y curas. Sintierais igualmente si 
el objeto de esas insensatas manías fe­
meniles fuera yo mismo, porque todo 
fenómeno sin causa que lo explique sa­
tisfactoriamente, alarma é inquieta al 
hombre rellesivo. 

Son demasiadas las desgracias que en 
mi cuaderno de bitácora clerical cons­
tan cargadas á la euoi ta de vuestra in­
comprensible propensión á ser blanda 
cera en manos del clérigo, para que no 
sea esta á mi juicio una cuestión capi­
tal. Ni eabe tampoco enumerar todos 
los casos que guardo en mi archivo, 
porque ocuparían columnas y más co­
lumnas: lo quo no puedo apartar de mi 
propósito es la cuestión misma. 

¿Por que es hoy España una excep­
ción entre lo.s pueblos de Europa, ex­
cepción de a ti aso. de fanatismo, de ba­
je/. 1 y de desdicha? Purque en nación 
alguna es la mujer más propiedad del 
cura que aquí. Éso nos hace rutinarios, 
atávicos, duros, insensibles á la verda­
dera desgracia de nuestrog semejantes, 
sensibleros ante pretendidos y pretéri­
tos dolores de personajes celestes, y da­
dos á disimular el crimen y á ser im­
placables con pecados que ni aun son 
delitos ó á veces son virtudes. Eso nos 
pone fuera del derecho común di 
tes, que ni practicamos ni comprende­
mos. porque sin ser religiosos nos so­
bra religión contrahecha y nos falla 
moral; abundamos en tradiciones y ri­
tos como los fariseos y no vemos nues­
tra pobreza en humanidad, en justicia y 
en misericordia. 

Sí, es imposible desconocer que por 
indujo de las mujeres formadas á gus­
to del cura, nuestra sociedad es cruel 
con la joven que se atreve á amar sin 
permiso de la Iglesia, pero recibe eu su 
seno á la gran señora que defrauda al 
Estado y vuelve de Biarritz cargada de 
contrabando. A ese influjo se debo la 
indiferencia nacional hacia todas las 
cuestiones vitales, que nada significan 
ante una soirée, unos ejercicios en el Sa­
grado Corazón, una novena en San Pas­
cua! ó una corrida de Beneficencia ó de 
la Prensa, con uso de mautil las blancas. 

El cura, lo primero que despierta en 
vosotras, es un egoísmo brutal y faro/. 
que no reconoce límites. Sabe que él, 
por sí mismo, no puede, ni podrá ya en 
adelante, dominar á pueblo alguno; el 
hombro es plato demasiado fuerte para 
él, aunque sea el banquero soez ó el 
idiota vinatero que Blasco lbáñez nos 
presenta en su Intruso y en su Bodega. 

¿Cuándo ni cómo habrían ido esos 
bárbaros á los pies del jesuíta, si no los 
lleva uncido-^ como berracos la mujer 
adiestrada en el confesonario? 

Esto lo salie La Iglesia de sobra, y 
mientras por una parte os desprecia y 
no cesa de recordar las maldiciones 
contra vosotras en que abundan los li­
bros Santos d é l a Escritura y los trata­
dos de los Santos Padres; mientras en 
el Seminario enseña al joven á desteta­
ros. no exceptúa la su madre, y á loma­
ros sido como embrutecido instrumen­
to de dominación, del que, sin embar­
go, se debe huir, porque, según la Igle­
sia moderna, os menos grave para el 
sacerdote la sodomía que el prendarse 
de vosotras; mientras así procede por 
un lado, por el otro hace que en la so­
ciedad política el hombro sea poco y 
Tnsotros seáis mucho, lo bastante para 
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que la Iglesia, parapetada tras do nues­
tros enaguas, lo sea todo. 

No necesito recordar esos textos de 
Salomón, del Eclesiastes y de Filón, ni 
los de San Jerónimo, San Efren, Tertu­
liano y otros muchos que os llaman 
serpientes., pozos de podredumbre, pro­
curadoras de Satanás para poblar el in­
fierno, pérfidas, infames y abomina­
bles, seres malditos por los cuales en­
tró el pecado en el mundo, y aíí sois la 
causa de toda l a desgracia huí 
Tuda eso está ya muy manido, y no os 
haría efecto alguno, porque ya lo ha he­
cho en vosotras, y bien desastroso; pre­
cisamente el que los en ras deseaban. 

A fuerza do propalar ellos esas bruta­
lidades estúpidas qne los liberales más 
de una vez han copiado, aunque con 
muy distinto fin, habéis acabado por 
creer todo eso que dicen Salomón, Ter­
tuliano y el Eclesiastes. Lo habéis creí­
do, y en su consecuencia os despreciáis 
á vosotras mismas de uu modo que des­
consuela. Yo no he oído hablar á nadio 
tan mal do la mujer como á la mujer 
católica; á nadie; ni al marino y al sol­
dado disolutos, ni al logrero egoísta, ni 
al criminal empedernido se le oye de­
cir de vosotras lo que á vosotras mis­
mas. ¡Y con qué sencilla frescura lo de-
oís! Nada tan frecuente como esta frase: 
«¡ah, si las mujeres somos muy malas; 
pero rematadamente malas y capaces 
de todas las maldades!» Esta frase lo 
mismo se oye en los salones que en las 
plazuelas, eu los palacios que en los tu­
gurios, y siempre á mujeres; el hombro 
no piensa do si mismo tan mal, no por­
que el cura no lo haya procurado, sino 
porque el hombre no le ha hecho caso, 

No hay, pues, nadie que hable tan 
mal de las mujeres y de los curas como 
los curas y las mujeres; los primeros, 
porque seconocen; vosotras, porque no 
os conocéis sino á través del cristal em­
pañado que el cura os pone ante la vis­
ta. Un sacerdote moderno, gran obser­
vador, ha dicho: Homo homini lupus, mu-
lier mulieri hipior, sacerdos sttcerdoti lu-
pissimus. El hombre es un lobo páralos 
• tros hombres; la mujer aún es más 
lobo para las mujeres; el sacerdote es 
todo lo lobo posible para otro sacer­
dote, 

Caídas, pues, en el garlito sacerdotal, 
tenéis de vosotras la triste y errónea 
¡dea que al cura le conviene. En gene­
ral, todo ser noble, altivo, fuerte y con­
fiado en sus fuerzas, gusta muy poco al 
iura, porque no os dominabie. Si voso­
tras supierais lo que podíais deber á 
vuestras cualidades propias, y lo que es 
#1 cura ¿cuándo habríais caído en sus 
redes? Lo que al cura le conviene es 
que ante vuestra conciencia penséis de 
vosotras mismas todo lo mal posible; 
^ue os creáis abyectas, débiles, más 
propensas al pecado en vosotras J en 
las demás, que el hombre menos vir­
tuoso; un peligro, una calamidad, un sor 
sucio é inmundo, que hasta siendo ma­
dre legítimamente, profanaría el tem­
plo si entrara en él antes do los cuaren­
ta días del puerperio; un ente que tiene 
•on la humanidad una cuenta sin sal­
dar, la de haberle traido la desgracia 
por el pecado; pero el cura ha dignifi­
cado ese ente que liada puede ser sino 
por la religión. 

Así ya os creéis diguas de todo lo ma­
lo que os suceda, de todos los castigos 
j los desprecios, de ser miradas con as­
co v eon prevención, como, en efecto, 

unas á otras os miráis, y tan débilee, 
que sin el sacerdote haríais morir á la 
sociedad en el cieno de vuestras mise­
rias. Eso quiere e! cura, eso ha conse­
guido; débiles ante él, 61 os enseña á 
usar la fuerza fíe vuestra debilidad se­
xual con el nombre, y sois como la co­
dorniz reclamo, como la paloma ladro­
na, como el pajarilio cimbel, como el 
cebo del anzuelo del cura, al cual lleváis 
al hombre maniatado y, cuando no <1 
él, á sus hijos y su fortuna. Primero os 
hizo creeros portentos de abyección, 
para que más le agradecierais el habe­
ros lovaatado; sólo que no os ha levan­
tado aún. 

Y'a veis si han producido efecto en vo­
sotras las sentencias groseras de Salo­
món y las gorrinerías de Tertuliano. 
Así so ve España. Porque esto no suce­
de ya más que en países dominados por 
el catolicismo, y no en todos, que los 
hay muy poco creyentes y menos sumi­
sos que'el nuestro; acaso ninguno que 
lo sea más. 

Un Bilbao, donde se diga que el hom­
bre hace la fortuna robando al hombre 
y á la nación para que luego la mujer 
se la entregue al jesuíta, no lo hay más 
que España. La viuda de Epalza, lo mis­
mo que la condesa do Pastranay la mar­
quesa de Rivadedeva, son el bello ideal 
de la mujer católica, tan abúlica, des­
prendida, ignorante y necia como á la 
Iglesia conviene; pero ya sólo Espa­
ña produce ese tipo. En Bélgica ya es­
caseando lo mismo que en Austria; en 
Italia se conoce ya muy poco; España, 
España; tú eres por tus mujeres la lle­
n a prometida del cura y sobre todo del 
fraile. 

Kampolla, cuando fué aquí nuncio, se 
asustó de nuestras mujeres; no dijo co­
mo luego Humbert: -Hermosas, pero 
cochinas» (esta cualidad es católica por 
excelencia); dijo este otro; «bella es la 
española, ¡oh qué bella!, pero, Dios mío, 
[qué ignorante, que necia y qué faná­
tica!» Y tenía razón, pues no había tra­
tado más que mujeres devotas de la so­
ciedad monárquica. No tenía ya que 
preguntarse la causa de serlo aquí todo 
los jesuítas y de que toda esperanza de 
regeneración sea un sueño por culpa 
vuestra, ¡oh adorable mitad del género 
humano! 

¡Nos habéis hundido! El círculo vicio­
so está formado, es de acero, no hay ya 
masera de romperlo; sin elevar mucho 
á la mujer mediante un cambio radica-
lísímo y rápido, es aquí imposible la 
vida; pero no se puedo elevar á la mu­
jer, porque la ha enfangado el cura, y 
aunque lo quitáremos de enmedio, con 
la mujer sola nos bastaría para no andar 
jamás sino entre fango católico, fango 
romano, fango pietista, fango feminista 
de origen jesuíta, fango de influjo do 
budoir; fango siempre y siempre cle­
rical. 

Esa es vuestra obra, mujores, hom­
bres, la merecéis, puesto que no supis­
teis impedirla á tiempo; y si ahora mis­
mos os dejaran, tampoco sabríais por 
dónde empezar ni cómo; la merecéis y 
esa es; ya empezamos á tocar las conse­
cuencias. ¡Y pensar, amadas señoras y 
señoritas, que ni una sola de vosotras 
sabe de cierto si es verdad ó mentira, ó 
qué es la doctrina y la religión, en cuyo 
nombre os ha subyugado el cura! ¡Si lo 
supiera al menos él mismo! Pero ni 
aun eso. (Insondables misterios de la 
idiotez humana! El cura sabe lo que se 

hace tratando de snbyugar á la mujer: 
la mujer no sabe, ni quién es, ni qué 
vale, ni adonde va el cura...; pero á cie­
gas se adhiere á él, porque si; sólo por 
eso. ¿No os parece bastante? 

JOSÉ FEHEÁNDTZ 

Buenos ejemplos 
Los maestros franceses han conseguí-

do el procesamiento y la condena del 
cardenal Luzón, con motivo de una car­
ta en que el prelado les dirigía varias 
injurias. También han empapelado al 
obispo monseñor Turmaz, que en unión 
de otros jerarcas eclesiásticos había que­
rido prohibir el uso de ciertos libros en 
las escuelas. 

Por ese lado no vamos mal. En Es­
paña, los maestros no pican tan alto ni 
tan fuerte, y eso que tienen sobrados 
motivos para ello. 

Verdad es, que los príncipes de ¡a 
Iglesia están aquí nuiy agarrados; pero 
los franceses tampoco piensan en soltar 
las amarras. 

Monseñor Turmaz ha dicho, que si 
se les niega su derecho, apelarán al 
pueblo, á Francia enteía y á Dios. Cla­
ro que esas son palabras vanas, decla­
maciones teatrales mandadas recoger 
por cursis y completamente inútiles 
ante los tribunales de Justicia. Pero qui­
zás consigan los mitrados galos embau­
car á cuatro padres para que les lleven 
sus niños (los de los padres), pues de 
eso se trata. 

Los niños no pertenecen al E s t a d o -
ha dicho el obispo Turmaz—pertenecen 
á la Iglesia. Claro es, y por eso hacen 
de ellos cuanto quieren curas y frailes 
en los seminarios y en los conventos, á 
uso marista y sin responsabilidad algu­
na, muy religiosamente, por arriba, por 
abajo, por delante y por detrás. 

Per omnía sécula sectilorum.., 

~TLTR A B ATCT 
Cuando el joven piensa por primera 

vez en el modo de ganarse la vida, los 
cm['leos del Gobierno le seducen por 
lo holgados y los trabajos mecánicos le 
inspiran h o n o r por lo rudos. 

El empleado miía al trabajador con 
cierto desprecio y más de uno de éstos 
ambiciona la posieiftn de aquellos «Se­
ñores», Muchos tienen e! trabajo por 
degradante, y en nuestro «oneepto nin­
guno puede levantar la frente con más 
orgullo que el hombre doblado lodo el 
día sobre su trabajo.—Soy un obrero 
del progreso; contribuyo al bienestar 
do la Humanidad; mantengo mi familia 
con el sudor do mi frente; soy un miem­
bro útil a la sociedad—puede decir eon 
noble orgullo. 

Hoy se principia á reconocer su mé­
rito; mañana so apreciará mejor. 

VA trabajador lleva en sos brazos 
su inteligencia una riqueza que oti to­
das partes se necesita; riqueza sin la 
cual seria muy pobre el capitalista. 

Supongamos por un momento que 
nadie quiere hacer los trabajos rudos 
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¿Dónde conseguiremos pan? ¿Dónde 
ropa? ¿Dónde calzado? ¿Cómo podre-
mos trasladarnos de un punto á otro? 
¿Quién construirá casas para pro-tejer­
nos de la inciernen:iu? ;,Qoé sería de la 
sociedad si (altara el trabajador.' Su­
primid la fuerza motora y paralizáis la 
mecánica: suprimid el trabajador y ani­
quilaréis ta Humanidad en poco tiempo. 

Útiles y muy útiles son los médicos, 
los abogado-, los artistas, las escrito­
res, ete. etc.; poro el trabajador es ne­
cesario. El es la fuerza motriz que em­
puja; él es la base de ese gran edificio 
que llamamos prosperidad. 

¿Y que diromos del empleado? El 
empleado es un hombre también 
sario y de ningún modo censuramos al 
que cumplo con sus obligaciones, al 
que fielmente da su trabajo en cambio 

•i sueldo que le pagan; pero lo te ne­
mas lástima por la mala elección do 
carrera ¡Cuántas humillaciones para 
: -nsi'guir un puesto! ¡Cifuitas zozobras 
cuando está empleado temiendo perder 
al destino! ¡Cuántas privaciones y mise-

iiando está cesante! El empleado 
vive siempre bajo la espada do Damo-
cles. espada que en el-momento menos 
pensado puede cortar el hilo de que 
pende su pan y el de sus hijos. 

La vida del dependiente se parece al­
gún tanto á la del empleado; pero tiene 
la ventaja de que Si sale de una casa 
puede entrar en cien, no solamente en 
su país, 6Íno donde quiora gue se hable 
SU idioma. El c i r c u í " del e m p l e a d o es 
incomparablemente más limitado, lin 
su patria no hay más que un Gobierno, 
y entre los de otras naciones donde se 
habla el mismo idioma, son pocos los 
extranjeros que llegan á ocupar desti­
nos públicos. 

En virtud de esas consideraciones y 
otras muchas que pudiéramos citar, se 
puede deducir que un oficio mecánico 
es hoy mucho más independiente y 
más favorecido en todas las partes del 
mundo. La mercan cía del trabajador es 
una moneda que circula en todos los 
países: mientras que las do los depen­
dientes y empleados do gobierno están 
reducidas á determinadas localidades. 

R. VAREA 

Decisión rápida 
Estaba tranquilamente leyendo El 

Demócrata en su taller un honrado in­
dustrial de Prado del Rey, cuando entró 
el chantre de la parroquia y lo insultó 
de la manera más cochina que puede 
darse porque leía aquel periódico. 

Y tanto y tanto le dijo, que ya mi 
hombre, cansado de oir sandeces 
jttrias, lo agarró de un brazo y lo tiró al 
arroyo como se tira una rata muerta. 

Si hubiera empezado por allí, se hu­
biese ahorrado de oir barbaridades. 

Recomiendo el procedimiento á todos 
los que se vean importunados por la 
gentuza clerical. 

¡Su opinión, por tavor! 
Sr. ííakens: 

Escalofríos me causa tomarla pluma 
para relatarle los hechos que va usted 

á leer. Soy anticlerical convencido, y 
por exponer en varios periódicos mis 
ideas, me he sentado tres veces ea el 
banquillo en la Audiencia y he sufrido 
cinco denuncias más, que unas fueron 
sobreseídas y en o ras cumplí la pena 
que rae impusieron: tuve que vender lo 
poco que poseía, y hoy me encuentro 
viviendo de un modesto empleo que 
debo á la generosidad de una empresa 
particular. 

Pues bien, Sr. Nakens; pensando de 
este modo, me encuentro en el caso de 
autorizar á mis do* hijos, Pedro y Mi­
guel, de más de ocho años el primero y 
de id neo el segundo, para que vayan á 
la iglesia á que los bauticen. ¿Por qué? 
Voy á decírselo á usted: 

Hace un año que ol mayor viene pi­
diéndome con insistencia permiso para 
ir él mismo á que le echen el santo to­
cio, y yo negándoselo; mas ahora le ayu­
da el pequeño, aconsejado no sé. por • 
quién. 

—Papá, me dice el mayor; de todos 
los niños que van á la escuela, Migue li­
to y yo sames los únicos que no esta­
mos bautizados; los demás chiquillas y 
chiquillas nos están siempre diciendo 
moros y judíos; y como nosotros les 
contestamos, nos pegan cuando son más 
grandes. El ser ustod republicano ¿qué 
le hace para que nos bautice? ¿No es 
republicano el tío... fulano, el padre de 
Juanito y el de Benito, y muchos más? 
Pues todos están bautizados. 

—Sí, hijo; pero yo, á más de republi­
cano, soy librepensador, es decir, soy 
contrario á todos aquellos que me hi­
cieron vender lo que tenia y gastar va­
rios miles de pesetas para que no me 
llevaran á la cárcel. ¿Te acuerdas cuan­
do estuve arrestado en el Ayuntamien­
to? Tú ibas á verme y le preguntaba la 
tiente que quién tenía allí á tu padre, y 
decías que los curas, y lo mismo con­
testabas cuando preguntaban por la ca­
sa que habíamos tenido. 

—Bueno, papá; pues yo, si usted no 
trie bautiza, en cuanto que me (ligan 
moro, me agarro con ol chiquillo ó chi­
quilla quo sea, y le doy un pelotazo... 

Después de esta, Sr. Ña Icen s, he sabi­
do lo que mi hijo ha contestado á las 
niñas, que le han dicho moro; lo mismo 
que á los niños, amaestrados y excita­
dos para insultarlos'. 

Últimamente cae enfermo de grave­
dad con tifoidea; está treinta y tantos 
días con calentura, y al encontrarse ya 
convaleciente, me dice que en cuanto 
se pusiera bueno le pediría al cura que 
lo bautizara. Y en aquel momento, go­
zoso ante la idea de que se bahía salva­
do de la muerte, lo ofrecí darle ol per­
miso, 

Y ahora una pregunta: 
¿Debo ir yo á la iglesia, en la que no 

lie entrado hace diez años, el día que 
vayan á bautizar mis hijas, contradi­
ciendo así las ideas que profeso? Esto 
me preocupa grandemente. 

Autorizo á usted, Sr. Nakens, para 
contestarme on público acerca de esto, 
lamentando que, quizás debido á los 
pocos prosélitos hechos en la campaña 
anticlerical entablada por mí, durante 
algunos años de lucha, en los periódi­
cos El Anáevalo, La Espuela y Mi Traba­
jo, pues sólo un republicano se apartó 
de la Iglesia, mis hijos se encuentren 
en el pueblo sufriendo los desprecios y 
los insultos do todos. 

No culpo á nadie; pero como me veo 

sólo, pobre y abatido, acudo á usted 
rogándole que me dé su opinión. 

Dándole las gracias por la inserción 
de estas cuartillas, y ofreciéndole que 
esta determinación no dañará en lo más 
mínimo mi susceptibilidad anticlerical, 
pues mi conducta seguirá siendo la mis­
ma de an'e-, soy de"usted atento y se­
guro servidor, Benito Serrano. 

Doy á usted las gracias, Sr. Serrano, 
por haberme elegido entre todos tos 
que hubieran podido darle su opinión 
en este asunto, y le respondo: 

Ni aplaudo su conducta ni la conde­
no. Las circunstancias se imponen á ve­
ces á la voluntad más firme, y hay que 
tenerlas siempre en cuenta para emitir 
juicio. Además, yo no tengo derecho 
á ser intransigente más que conmigo 
mismo. 

Lo qtte sí opine-, es que no debe us­
ted ir á la iglesia, puesto que no es ne­
cesario pata que el acto se celebre. 

Y lamentando que usted se haya vis­
to obligado á hacer ese sacrificio por 
ahorrarles disgustos á sus hijos, le doy 
la seguridad de que no lia perdido nada 
en mi consideración y afecto. El hom­
bre que es vencido después de haber lu­
chado valerosamente, no merecerá nun­
ca que se le reproche como al que antes 
de luchar se declara vencido.—J. N. 

Gracias á Dios 

¿En qué quedamos? Lo he leído de 
dos maneras: que estando un jesuíta tro­
nando contra las escuelas laicas desde 
el pú'pito, se murió de repente; que el 
muerto fué un seglar que le estaba es­
cuchando. De todas suertes, la víctima 
talleció de un ataque de oratoria jesuí­
tica fulminante; suerte ó desgracia no 
acaecida á ninguno de ios que han asis­
tido á los mitins celebrados en pro de 
las escuelas laicas. 

La Providencia sigue velando por nos­
otros, gracias á Dios. 

LA " C O I N É DE LOS SAiNTOS", 
LA «COMUNIÓN DE LOS DIABLOS» Y LA CO­

MUNIÓN DEL CLERO 

Xos amigos ds Tjenito. 

El trampantojo de la salerosa iglesia 
pontificia presenta infinitas sorpresas 
al observador de su historia. 

El Judas Iscariote; se ahorcó, según 
cuentan, pero resucitó al tercer día ó el 
misino día, ó mejor dicho, su espíritu 
de judío avisado encarnó más y mejor 
en aquel Simón Pedro, cuya psicología 
podemos descubrir en aquellos dos ras­
pas suyas del labor , en donde propuso 
al Maestro levantar a I tí tres tiendas para 
su recreo, y en el Sanedrín, en donde aó 
ln cii-oiiií. El Papado, heredera de San 
Pedro, lia continuado su historia: á la 
hora de cobrar, el Sumo Pontífice es el 
Vicario de Cristo, enamorándose de El, 
doshaciéndese en juramentos de morir 
mil veces antes de dejarlo; á la hora de 
pagar.,, no le conoce y lo deja en el arre-
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yo. Es uno do los amigos de Bonito, pa­
sado á ia Compañía de Jesús. 

Una iglesia partida en dos. 

A raíz del cristianismo fundóse la so­
ciedad comunista llamada Iglesia, á la 
cual cada socio aportaba todo cuanto 
poseía, l'ai'a la administración y distri­
bución del fondo común, nombróse un 
coniiié Samado «clero», quien aplicó 
desde luego la máxima: «quien parte y 
reparte quedase con la mejor partc>. Él 
templo era la casa social; algo así como 
ei granero común. A la vuelta de algún 
tiempo, los señores del comité pusieron 
llaves a la puerta y se quedaron con 
ellas para evitar los hurtos; todos los 
socios estaban obligados á traer, pero 
nadie podía sacar sin permiso del co­
mité. Las entregas so hacían á ¡a socie­
dad iglesia. Pasaron unos años más y el 
comité siguió cobrando y exigiendo de 
todos cada vez más, ge ro fué d a nde c a 11 a 
Ve/, menos y con más dificultades. Resul­
tado: que el comité resulló ser dueño 
del acervo común y la sociedad Iglesia 
quedó fraccionada en dos elasos do so­
cios: unos que pagan y dan lo suyo; otros 
que cobran y so apoderan de lo ajeno. 

Xas tres hijas de €lena. 
El negocio del comité estaba hecho; 

poro, como ocurre eu los municipios y 
entre los concejales, comenzaron á dis­
putarse unos con otros, hasta que sur­
gió el alcalde y dijo: «aquí no hay más 
comité que yo»; y los señores del mar­
gen hubieron de atemperarse por no 
perder la concejalía clerical. Los alcal­
des (que tomaron el nombre de párro-
co's), fueron abusando, y surgió el go­
bernador de la provincia, Vulgo Ol 

Xa piedra teologal. 
El teólogo no descubrió ia ciencia teó­

rica ilc esta fe del negocio; pero tocó 
expe rimen taimente el negocio de la fe. 
De esa fe el teólogo ha extraído oro, pe­
drería, riquezas, propiedades y crédi­
to de Vaticano, de mitras, de ios tem­
plos y do los monasterios. Los sneSoa 
de los alquimistas en i& piedra filosofal, 
realizólos el teólogo en Su piedra teolo­
gal 

Jl/íortopolio de cirios y demás 
artículos religiosos. 

El negocio eclesiástico es la negocia­
ción da la fe cristiana, La palabra comu­
nión eclesiástica significa participación 
en el negocio. La historia de este negocio 
puede dividirse en cuatro fases: 

I.* El cristianismo v tal y heroico.— 
Comunión perfecta de todos les bienes, 
espirituales y temporales, celestiales y 
terrenos; la comunión de Los Santos: lo 
de cada uno es de todos y lo de todos es 
do cada uno; no hay más que cristianos. 
Todos aportan todo lo suyo al acervo 
común; la comunión es indivisible é in­
tegral en todas las especies: pan, vino, 
aceite, oraciones, alegrías y sacrificios. 
Para la recta administración se nombra 
un concejo ó comité: los concejales se 
Jlainan clérigos. 

Cria cuervos. 
•}.'•' Dos iglesias: una que paga y otra 

eirá. -En estafase el clero concejil-
prescinde déla elección popular, afir­
ma su derecho propio,se constituye vi­
taliciamente en su cargo, se dice orde­
nado por Dios, y se declara, no admi­
nistrador, sino dtieño del acervo común. 
lanzando del comedor al pueblo lego, á 

quien se le Confiere ¡a misión de orar, 
trabajar y pagar, reservándose a! clero 
la misión de cobrar, comer y danzar. Se 
descuartiza el Espíritu Santo y el cuer­
po de Cristo y la Iglesia, naciéndose dos 
raciones: unu Iglesia espiritual, invisi­
ble, y del cielo (la caja Humbert) que 
se reserva para el pueblo: la temporal, 
visible, jerárquica y clerical, á la cual 
pertenecen, no Uis amigos de Cristo, sino 
los amigos del clero. Al pueblo se le re­
tira de la sagrada mesa el aceite y el vi­
no y se le deja la comunión del pan; des­
pués se rebaja Ja ración de pan y se le 
reduce á una miniatura de pan llamada 
oblea. La fe suple con el calor infinito 
espiritual la falta de peso, cantidad y va­
ho- nutrilivo; el estómago queda vacio 
y el espíritu lleno. 1.a verdatteía iglesia 
es in del clero: una de cristianos y otra 
católica do cuervos. 

•£7 Pastor que trasquila. 

3.n Tres igles as.—Los concejos dis­
putáronse, y para no perder ol patri­
monio nombraron un Arbitro: el obispo, 
como si dijéramos el gobernador-de la 
provincia. El obispo dio por bien hecha 
la expulsión del cristiano lego de lasa-
grada mesa clerical; dejó al pueblo con 
el pan simbólico y sin vino, y puso al 
clero á ración depon y vino, llevándose 
el aceite. Ningún lego podía comer en la 
sagrada mesa, clerical sin permiso del 
clero: ningón clérigo podía comer sin 
permiso del obispo. El Espíritu Santo 
queda dividido en Ires partes: una que 
es la que el pueblo recibe en el bautis­
mo: es bastante defectuosa! Otra la que 
se da al clero, cercenado y mutilado: la 
plenitud del Espíritu Santo se reserva á 
los obispos. Todaá estas fragmentacio­
nes son blasfemáüeas y ateas, pues nie­
gan la simplicidad de Dios; pero el teó­
logo sabe blasfemar á mayor gloría do 
Dios y provecho de su bolsillo. 

aramos poco y... 

-1." Cuatro iglesias.- Los pueblos dis­
putan con el clero; éste con los obispos; 
se elije un arbitro supremo y se nomlra 
un arzobispo, luego un patriarca supe­
rior á los arzobispos, luego un jefe de 
los patriarcas, vulgo papa. Esto cargó 
e<m el santo y la limosna; parte y repar­
te y se queda con la mejor parte. _\o hay 
más obispos que1 los que él autorice, ni 
más clérigos que los que auoriceu sus 
obispos, ni más cristianos que los que 
autorice el clérigo; y al que se separe 
de ahí. asarlo cien. Esta es la conmutan 
pontificia y la Iglesia pontificia. 

Tenemos, pues, una Iglesia cristiana, 
excomulgada por el clero; una Iglesia 
presbiterianacxcomulgada porlos obis­
pos; una Iglesia episcopal (angiieana, 
occidental, ete.) excomulgada por el Pa--
pa. La palabra comulgar significa pro­
piamente comer. La comunión se llama 
también convite, comedor. 

Cómo del Pesebre de £elén sale 
un pesebre de Sardanápalo. 

Los comensales están siempre á la 
que salta para coger la mejor tajada, 
que se disputan corno perros hambrien­
tos, excomulgándose unos á otros y ar­
mando cada camorra que tiembla el 
orbe. Unas veces disputa el Papa con 
los obispos y los obispos le procesan, 
le deponen y le excomulgan (cismas: 
Concilios do Basilea y Constanza); otras 
veces el clero se levanta contra los obis­
pos y contra el Papa y los excomulgan, 

desfierran y persiguen como diablos 
(cisma calvinista y luterano); otras ve­
ces el pueblo eoge el Cristo y los látigos 
y hace limpieza de clérigos de todas la­
yas (albigenses, valdonses-, cuákeros); 
otras veces el mundo, harto do lauta 
camorra, saca los cañones y fusila al 
que se atreva ¡í chillar (la separación en 
Francia), poniendo término al banque­
te, quitando á todos la ración y devol­
viendo al pueblo el acerco común, aquel 
que por arte ele birli-birloque le habían 
birlado los sefíores del concojo, que 
cuando pierden el comedero lloran la 
pérdida de )a fe. ¡La caja Humbert que­
da abierta! Madame Iglesia pasa á las 
listas de la policía, catalogada entre la 
vagancia, mendicidad y gentes de vida 
sospechosa. 

Y está probado que cuanto menos clé­
rigos del Papa, más cristianos de Cristo 

UN DOCTOR MODEENISTA 

¡fuera parásitos! 
Aquellos chilenos de que nos burlá­

bamos en Los sobrinos del capitán 
Grant por calmosos y atrasadillos, nos 
dan ahora un bravo ejemplo de entere­
za y resolución. 

No sé si tienen ó no tienen Concór­
dalo para andar con estorbos por su 
cas:; pero han expulsado muy linda y 
expeditivamente á los sacerdotes perua­
nos del territorio de Taena, por negar­
se éstos á observar la Constitución de 
Chile. 

Y van á reemplazarlos con chilenos, 
lo cual es un mal menoi; pero a! fin y 
al cabo es un nial, del que tal vez sea­
mos responsables los esj^añoles; no en 
vano les trasmitimos nuestras costum­
bres y nuestros frailes durante mucho 
tiempo. 

Imitemos ahora su conducta. ¡Fuera 
todos los sacerdotes que huelan á ex­
tranjerismo! Y después... ¡Fuera tam­
bién los que trasciendan á nacionales! 

La casa sin chmcheí; esto es, la felici­
dad deseada. 

Me relamo de gusto sólo al pensarlo. 

Fantasías cuaresmales 
IV 

Desde Jesús crucificado, hasta nues­
tras manos encadenadas, se impone una 
gran obra de liberación. 

Cristo, h urna no y triunfante, la dolo-
rosa desnudez dé sus miembros lacera­
dos bajo Ja amplia vestidura nazarena. 
Cristo, libertado de la tortura de Ja cruz, 
fugitivo en brazos de la multitud vindi­
cadora. do la lóbrega penumbra del tem­
plo en ruinas, é irguiéndoso poco des­
pués, altivo y augusto en la plaza pú­
blica, sobre ¿l monumento A los Genios 
levantado por la justicia humana á ple­
no aire, bajo ia llorada esplendidez del 
sol y el azul del cielo, es el Cristo-
Símbolo de la redención del hombre. 

Es el apóstol do la Vida que señala á 
la Humanidad el camino de su total y 
definitiva liberación, como á término 
do una evolución máxima y perfecta. 
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Es la voz del deber imperiosa y con­
soladora quegri tn: 

• Hombre: á vivir. ¿No sientes latir el 
corazón con fuerza desconocida? Es el 
aldabazo de la Vida; es la santa maravi­
lla que se impone, es la juventud que se 
inicia con ol deseo de gozar de la be­
lleza más sublime, de la forma más au­
gusta del florecer de todos los amores 
de la tierra.» 

«Anda, que nada puede oponerse á tu 
paso; ol cielo, la tieria, el mar.., json co­
sa tuya!...» 

«Corre; la religión del vivir es la ro-
ügión dei hombre. ¡Vive!... Vive, y todo 
vivirá contigo, todo gozará de tu gozar, 

• que á tu alrededor, en ia tierra toda, 
sonríe y triunfa el milagro de la vida.! 

Y el hombre, libre en la tierra, no 
como el preso en su ergástula, sino co­
mo señor en su reino, levantará la fren­
te henuiendo en el aire la soberbia de 
su mirada poderosa, los cabellos al 
viento, el ancho pecho aspirando vigo­
rosamente, las músculos reventando de 
fuerza, los brazos levantados rubrican­
do con la elocuencia del gesto la subli­
midad del primer verso del poema de 
la vida: ¡Amor! Un gran amor á la reden­
ción ilimitada de la tierra y el hombre. 

Amor sublime. 
Único amor capaz de afirmar un odio, 

como él sublime, santo, irreductible, in­
saciable; no el odio bajo y rastrero, 
mezcla de envidias é in lamias, beso de 
Judas, despecho de eunuco, estigma de 
contrahechos de corazón y de cerebro; 
sino un odio implacable como el des­
tino, recto y heridor como el rayo, y al­
tivo como una roca milenaria inmóvil 
enlreol mar en furia. 

Odió al sufrimiento. 
I'n odio senfo y noble, un odio á 

muerte contra la farsa y la mentira, el 
engaño y la traición, la desigualdad y 
la injusticia, la opresión y la esclavitud, 
la urania y el despotismo, el fanatismo 
y la superstición, la usurpación y el 
privilegio. 

I'n gran odio que levante el látigo de 
castigo contra el Indiferentismo y la 
pasividad, compañeros de la afoyeceión 
y el embrutecimiento. 

Odio al collar que estrangula. 
Odio al arma que mata. 
"dio á la fuerza que tiraniza. 
"dio al apóstol que traiciona. 

! Odio al ídolo quo embrutece. 
Odio á todas las ficciones y negado-

Bes de vida. 
El amor sublime, el único capaz de 

las grandes afirmaciones, ha do inspi­
rar este odio irreductible é insaciable 
del hombre fuerte. 

Amar y odiar. 
Luchar siempre. 
Luchar, hasta que «el hombre, fuerte, 

libre y feliz, en plena posesión de la 
Vida, pueda decir á su amada: 

—Compañera: corramos á vivir, quo 
nada se opone á nuestro sagrado dere­
cho á la vida. La tierra es nuesira.es 
de todos los que como (ú y yo entona­
mos el himno á la Vida. 

¿Ves esta flor? Es tuya: aspírala. Es 
de todos y para todos. El oro del sol 
desciende'á todos los ámbitos de ia tie­
rra, pródiga y generosa, fecundando 
jardines inmensos. 

Ven: corramos; hemos de aportar 
nuestro esfuerzo al esfuerzo de .todos. 
El trabajo ya no es oprobio, es dignifi­
cación; ¡trabajemos el corto espacio de 
bempo que nos corresponde; sembre­

mos felicidades que recogeremos hoy, I 
mañana y cada día. Es por esto y para 
esto que debemos trabajar 

Y ya que hemos de aceptar la vida, 
gocémosla y hagámosla hermosa. La re­
ligión del vivir es la religión nuestra. 

CASTMIBO GIRALT 

Barcelona, Marzo, 1910. 

Periodistas tonsurados 
Desde que cucarachas y frailucos se 

lian dado al periodismo, reina un páni­
co colosal entre el grosero gremio de 
aínas do llaves. Conio no se dedican en 
sus papeles más que á molestar á lodo 
el que se cisca on ellos, están las pobres 
temiendo que aa día los pongan verdes 
á bofetadas. 

Conozco á una tal DÍ" Filomena que 
cada vez que su pciter sale de casa, le 
pregunta: 

—Padre Francisco, ¿volverá usted? 
—Si, hija, sí. 
—Lo decía porque como es sábado y 

acalia de publicarse en El Esdritu su 
artículo... 

El tío gordinflón reflexiona y con­
testa: 

—¿Sabes, Filomena, que tienes razón? 
Anda, sácame el revólver, por si acaso. 

Todavía no ha ocurrido que un pe­
riodista de esos retorne á su domicilio 
con unas cuantas costillas magulladas; 
mas en previsión de un percance, acon­
sejo á las prendas do su corazón que se 
provean de árnica. 

CARLOS SANCHO 

^{istoria edificante 

En 1718, Juan Kantista Gerard, jesuíta 
francés, fué nombrado rector del seflií-
nario real do Tolón, y al punto se fijó 
en ('alalina Cadiére, una de sus. peni­
tentas, dé diez y ocho nñus, y dotada de 
rara hermosura, 

Iba á visitarla diariamente, y con fre­
cuencia le había sorprendido Catalina 
en las posturas más torpes, hasta que 
una mañana la obligó, en nombre déla 
justicia divina, á que se quitase los ves­
tidos, y a.-í puesta sm,pt'z"ó a abrazarla, 
prometiéndolo que la conduciría á la 
última perfección, como en efecto, la 
condujo; mas temiendo las consecuen­
cias, le hacía tomar de tiempo eti tiem­
po una poción quo la ocasionaba enor­
mes pérdidas de sangre. 

Condujo!a después al convento do 
Üllioulés, distante una legua de Tolón, 
donde^obtuvo el verla sin testigos, lazo 
culpable que comenzaba á escandalizar; 
por lo que, al efectuar un viaje el padre 
Gerard, hizo el presidente de Brescque 
oncerrasen a l a señorita do Cadiére en 
el convento de las Ursulinas; y balden-
do ésta pedido que ¡a confesasen, reve­
ló al sacerdote cuanto había pasado con 
su antiguo director. 

El padre Gerard no se turbó á tan ho­
rrible acusación; antes por él contrario, 
acusó á Catalina de hallarse poseída y 
excitó contra ella & los religio 

Trasladado el asunto al Parlamento, 
se dictó una orden de prisión contra ia 
señorita de Cadiére y el carmelita quo 

entonces la dirigía. El jesuíta no fué 
preso. 

Los debates de tan afrentoso asunto' 
probaron qn« Gerard e iaeulpabíedelos ' 
crímenes do sortilegio, quietismo, in­
cesto espiritual, aborto (de este delito 
hubo pruebas) y cohecho de testigos. 

El 11 tle Septiembre de 1731, el peo-
curador general pidió que á Catalina se 
la condenase á hacer pública retracta­
ción dolante del pórtico de la iglesia de 
San Salvador para ser luego colgada. 
El ¡mío no fué proveído conformeá es-
las conclusiones, y Catalina fué devuel­
ta á su madre, y ol padre Gerard exo--
iterado. Reconocido por la población, 
ésta le abrumó de injurias y chifiidos. 

.Murió, no obstante, tranquilo y á edad 
muy avanzada. 

Lo cual prueba que lo de los remor­
dimientos de conciencia y et temor á la 
otra vida, es una filfa entre los profe­
sionales religiosos. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

£"/ tormenta en los conventos. • 

XII 

E L LIKllO DEL V. SVATARItíS.—XO HAY 
JUEZ COSTEA EL PRAILE.— E L FRAILE 
NO PUEDE APELAR ANTE EL TRIBUNA!. 
CIVIL.—l.OS FRAILES SE ADIESTRAN EN 
EL OlFICIO DE VERDUGOS.— l.A CTERÜÁ 
ES LA REINA DÉLOS TORMENTOS.—LOS 
VERDUGOS LAICOS E S T Á N FXCLUÍDOS 
DE LOS C O N V E N T O S . — L O S FRAILES 
ATORMENTADORES JURAN 6 0 ARDAS'SE­
CRETO. 

Después de examinadas las atrocida­
des que respecto al tormento monástico 
refiere y prescribo el fraile franciscano' 
padre Luis Miranda en su obra Líber Or-
dinis Jvdtcictrii, vamos á moler manoá 
otro fraile, franciscano también, dicho 
sea para honra y gloria de la Orden de 
San Francisco de Asís, que en eso de 
los tormentos ha dado ciento y raya & 
lodos los institutos religiosos. 

Áurea Methodus corr/yendi reiiulcirix, 
ductor?- Ji. P. J. Octaviarlo Spatarhis, (h>' 
il.nis Mí'worMm, Colonice AgríppiticB, stimp-
Ulna li'tri llmiiuijii, 162$. Que quiere de­
cir: Método de oro para corregir reculares. 
Su autor Ockwlano Spatarius, de lu Orden 
de los Menores; ew Colonia, ú costa de Pe­
dro Heniwjio, 1023. 

En este libro, que vale un Potosí, des­
de el principio, capítulo V, se defino y 
defiendo la indepeudeneia del poder 
monástico, .Ningún seglar, aunque sea 
rey ó monarca, es juez competente del 
regular.» 

Roenordoqao acierto padre agustino 
.hace algunos anos la Corona y el Go­
bierno le mandaron i r á Filipinas con 
no sé qué misión; pero el lionera! dn ia 
Orden lo supo y le mandó ir & liorna, y 
la Corona quedó sin ser obedecida. 

Tratado I, capítulo VI: «...Loa religio­
sos viven inmunes completamente por 
derecho divino cnanto á las causas cri­
minales, de lodo juez secular, cualquie­
ra que sea su potestad y autoridad.» 

Como ve el lector, la afirmación no 
puede ser más rotunda y categórica. He 
aquí explicado* por qué jueces y gober­
nadores se detienen asustados ante la 
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pUértaV de los conventos, sin atreverse 
á. .entrar, cuando se origina un escanda-
lazo 6 se comete un delito en cualquie­
ra convento. No so atreven á pisotear 
oí derecho divino que eximo á los frailes 
y monjas ció toda autoridad civil. 

Tratado X.—De las apelaciones. «Que 
es un críman ijracisimn en Loa religiosos 
el acudir en recurso á loa tribunales ci-
riles.» Brhvfs/iima snnt crimina reeursw 
aá trtbunatía sti-nilaria. 

He aquí contestada la objeeción de 
los que dicen que cualquier fraile Ó 
monja amenazado de tormento puede 
acudir al juez ó gobernador y librarse 
de él. No; el dar este paso es un crimen 
gravísimo para los monacales y ¡ay del 
fraile quo lo intentara! Seifa peor el re­
medio quo el nial. Gomo la autoridad 
civil no puede desligarle do sus votos 
ni de la clausura, vuelto á las garras dé 
sus enemigos, pagaría bien cara so ten­
tativa de libertad. Se han dado muchos 
casos, 

En el tratado IX, capítulo XXII, nú­
mero 5., confiesa e s e Jraile francis­
cano: 

«Que siendo visitador de su Orden 
asistió cómo provincial á muchos tor­
mentos de religiosos; que en todos los 
conventos lialló frailes muy diestros y 
duchos en el arte de atormentar sin 
descoyuntar los huesos, lo cual puedo 
ocasionar la muerte, y que sólo una 
vez, no encontrando brazos expertos, 
llamó a¡ verdugo del lugar para tan de­
licada operación.» 

Después de decir esto el buen fraile, 
se extasía ante el tormento de la cuer­
da, á la que llama reina de los tormentos 
(tonneutonvii regina), y opina que jamás 
debe renunciarse á su empleo porque 
es el medio más seguro do arrancar 
confesiones. 

Ducange en su Glosario define este 
tormento; «La cuerda es una especie do 
caballete en el quo tienden al criminal 
y le estiran los cuatro miembros.» 

lista tortura es espantosa y hace lan­
zar á las victimas terribles alaridos. 

Tratado IX, capítulo IX.—«Pero los 
ejecutores han de ser mny hábiles, pues 
si no lo son pueden romper los brazos 
ó" las piernas del reo, como yo lo he 
visto con frecuencia (sicntego vidi eonü-
gere) por )a crueldad y barbarie de los 
superiores, que tí- mentido saciaban su 
rencor y ansia de vengama.* 

Ya ven los lectores cómo el P. Spata-
rius confirma con sus palabras lo que 
yo he dicho varias veces; que la mayo­
ría de los tormentos monásticos no re­
conocen más origen que las pasiones y 
odios d e los superiores, l o s cuales, 
como gozan de una autoridad ilimitada, 
no tienen quien les vaya á mano y bajo 
la capa de '•hservrincii regular encu­
bren RUS venganzas y antipatías perso­
nales. 

Con gusto citaría las mismas palabras 
latinas de este fraile, para quo se viera 
cuá.n exacto es todo íb que aquí so dice; 
pero no lo hago porque prolonga lía 
enormemente las dimensiones de estos 
artículos y por tratarse de una lengua 
quo ya casi nadie conoce. Mas tengo los 
textos vi vitos y chorreando sangre á 
disposición de los venerables frailes y 
clérigos que me los pidan, que no me 
los pe (Irán, y eso es lo que siento. 

«Al verdugo laico so lo debe llamar 
loranno* posible; sólo cuando en la co-
tnñiiidad no haya atormentadores (tor­
tores) bien avezados á ese oficio, como 

PROTESTAR Y JAfCIIAIt ES T1VIB. 

realmente debe haberlos en todo con­
vento bien organizado.. 

¿Qué tal? ¿Los tormentos monásticos 
son una ficción;' Pues ahí están los frai­
les aprendiendo el oficio de verdugos 
para desmentir á los que se obstinan 
en cerrar los ojos ante estas infamias. 

Tratado IV, capítulo XXII, números 
5 y 6; =El tormento debe aplicarse por 
religiosospriíríeíífes y discretos en corto 
número, d quienes se heieejurar que guar­
darán ¡nvioiab 'e secreto y harán su oficio 
en el fondo del calabozo ó en otro I ngar 
cualquiera desdo el cual no trasciendan 
los alaridos del ¡«.«¡tente cuando es tortu­
rado. Y nunca se traigan verdugos de 
fuera sin quo lo determine el Definí to­
rio ó los padros graves.» 

Las anteriores p a l a b r a s encierran 
una gravedad suma. Convencidos los 
frailes de quo realizan una infamia, 
procuran que el maldito poder civil no 
se entero do sus fechorías; por esto no 
utilizan verdugos laicos y obligan á los 
frailes atormentadores á q u e j u r e n 
guardar secreto inviolable de tales ho­
rrores, y así también de este modo el 
mundo ignora los pecados y faltas que 
cometen los frailes, de modo que toda 
la ropa sucia se lava dentro del conven­
to y nadie se entera de las tenebrosas 
intrigas quo so fraguan dentro de sus 
muro, 

Los fieles se enteran á veces de que 
ha muerto el I*. Tal ó hermano Cual; 
poro no saben de qué ni cómo. A veces 
el difunto gozaba horas antes de perfec­
ta salud, y nunca faltan médicos com­
placientes que certifican todo lo que el 
superior quiere, 

Fu A y GERUNDIO 

Bautizo tardío 
¿De qué medios se ha valido el cleri-

popótamo de Prado del Rey para lograr 
que un librepensador bautice áunahi ja 
suya de cuatro años, que por cietto llo­
raba desconsoladamente cuando le mo­
jaron el ocípncio? 

De ninguno digno y correcto; con 
seguridad; no es costumbre en la clase. 

En este asunto, únicamente es digna 
de respeto y consideración la niña. ¡Llo­
raba la pobrecita, cual si presintiera los 
disgustos que le esperan y ¡as socaliñas 
que le aguardan! 

Dios haga que el baulizo le aprove­
che lo que á mí. No puedo desearla 
nada mejor. 

Teófagos 
Probablemente la palabra teófago no 

se encontraré en ningún diccionario, lo 
que es una injusticia. Hay palabras ad­
mitidas por la Academia que designan 
objetes do poca importancia, y no hay 
una para calificar á los ilustres dos­
cientos millones de católicos, que de­
berían llamarse comedores de dioses. 

Como hay los antropófagos, que se 
complacen en comerse & sus prisione­
ros, solucionando así el problema de 
los gastos que producen durante su cau­
tividad, existen los teófagos ó comedo­
res do dioses, que, á pesar de ser mas 

EL MOTTW 

bárbaros que aquéllos, se consideran 
cultos y dignos de todo vespeto. 

Comer á un hombre es algo horrible, 
pero al (in, no es más que un acto de 
animalidad. Comerse á un Dios, crea­
dor del Universo, y digerirlo y expe­
lerlo, es crimen más horroroso aún. 

¡Dios, que ha hecho esos soles cuya 
luz emplea millones de años on llegar 
hasta nosotros, á pesar de la velocidad 
de tres mil kilómetros por segundo que 
la luz recorre, comido por el pigmeo 
llamado hombre! Los hombres venide­
ros no podrán creer que en el siglo de 
la electricidad, la superstición admitie­
se idea tan absurda. 

Una oblea que es harina y quo con­
serva el aspecto de harina y el saborde 
harina, no puede ser carne y sangre de 
nadie. Si se produce un milagro, que 
nadie ve ni puede comprobar, ¿porqué 
Dios no convierte de veras la harina 
en carne, de manera que nosotros los 
incrédulos no tengamos dudas? Serta 
éste un milagro más pequeño que el 
que un cuerpo como el de Jesús, que 
podría pesar unos 65 kilogramos como 
mínimo, se contenga en una oblea que 
pesa apenas uno ó dos gramos, y que 
una parte pequeñísima sea igual á un 
todo, y que el peso de unos miligramos 
sea igual al poso del cuerpo de Cristo. 
Un gramo igual á G5 kilogramos. 

Si una hostia consagrada se dosoom-
pone por un químico, se verá que no 
contiene masque harina, pues el cuerpo 
de Cristo, á pesar de tener huesos, san­
gre, carne, etc., no varía la composi­
ción química de la oblea. No pierde ni 
el color, ni el sabor, ni el peso. ¡Y quie­
ren hacernos tragar que no es ya hari­
na, sino sangre y cuerpo de Jesús! 

Lo dicho: el catolicismo debería de­
nominarse toofagía, esto es, religión 
que se come á su Dios, y el católico 
teófago, ó sea comedor do dioses, 

F. GICCA 

El ideal del interés 
Bañándose en agua de rosas y rezu­

mando mieles, dedica / / Observatore 
Romano una porción de páginas á rese­
ñar el movimiento católico español en 
contra de las escuelas neutras. 

«Es un espectáculo hermoso—dice— 
el que ofrecen los mitins y manifestacio­
nes conharias á la apertuia de esas es­
cuelas, y el de la defensa de la fe «sin 
distinción de partidos". 

¡Vaya un modo de mentir con toda 
la boca! El partido republicano y el so­
cialista ¿no son partidos españoles; ó 
entran también en la cuenta? Poca ob­
servación es la del Observatore. 

Termina excitando á ios católicos de 
todos los países á concordarse en la de­
fensa de los intereses religiosos, mora­
les y comunes. 

Morales, no; religiosos y comunes, 
que todo es uno, bueno. Yo echo al co­
mún las páginas del Observatore Roma­
no con un interés sumamente religioso. 

Y así realizo las tres partes de su ideal. 

La Iglesia y la moral, por Laurene. 
Moral jesuítica. por ol V. Sánchez, de 

la Compañía de Jesús. 
CINCO PESETAS TOMO 
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¡SÓLO PARA HOMBRES! 

SICALIPSIS 
MONÁSTICA 

Una monja por dentro fu 

Si miras n mis ojos 
¿usado "c miro, 

podrís ew en cuas 
10 que no digo. 
Que esle e* el n~ • 

que nuestro amor profundo 
¡cummbal 

se oculte ¡í i 

Ei lenguaje, lector querido, es un 
conjunto de signos fonéticos convencio­
nales que expresan nuestras ideas y las 
excitan en los oyentes. Como hay pala­
bras de doble sentido, asi se forman 
frases enteras, párrafos enteros y libros 
enteros. Este lenguaje equívoco produ­
ce en los que ignoran el dob!e signifi­
cado, una idea en unos y otra en otros; 
y aun en los que conocen el doble valor, 
puede producir la confusión de simular 
bonachonameute un sentido para insi­
nuar malignamente el contrario en la 
fantasía del que está en el busilis. 

Las sectas secretas suelen confeccio­
nar ese lenguaje de doble fondo, y en 
general, todos aquellos que sienten ne­
cesidad de comunicarse impresiones 
que quieren ocultar á los testigos. 

El catolicismo encierra todo un dic­
cionario de frases equívocas, y aun de 
un equívoco que llamaremos de segun­
da potencia, ó sublimado. Esta sublima­
ción consiste en envolver una ¡dea ma­
ligna dentro de otra de especiosa bon­
dad, que le sirve como de vaina. Así, 
por ejemplo, para decir de un sujeto 
que es un malvado irremediable y difa­
marle públicamente, el Papa, el obispo, 
el católico en general, dicen: pidamos á 
Dios la conversión de fulano. Para decir 
á la hija ó á la esposa que desconfíe del 
marido, que le mire con horror y espan­
to, que le contemple como un condena­
do, que le odie como precito, le dice 
con cara de compunción y con simula­
ción de cariñosa piedad: niegue por la 
salvación de su marido y pida al Señor 
que no la contamine. 

Si la Iglesia es maestra de es le subli­
me equívoco, los frailes son maestros 
sublimes de este arte. Apenas se halla 
en su conversación y escritos una frase 
que no lleve envainada, dentro de for­
mas ideales ó fonéticas, la hoja de su 
afilado puñal. Un ilustre escritor, muy 
conocedor del paño, escribió á este pro­
pósito un libro con propiedad titulado 
Mística Parda. 

Siendo el amor una necesidad univer­
sal de todo ser humano, y estando seve­
ramente proscripto de las' reglas monás­
ticas, el religioso ha de apelar á este ar­
tificio de lenguaje para expresar ideas 

«O Análisis ilel libro 
1 -./„•..-,, por «si M. R. H. Frtv Ambrosio de 

Valencia», proviiiL-i.iL cíe toa ¿opucnínós >>e A11J3-
míembru del Claustro de Doctores de Se-

consideradas en él pecaminosas. En un 
libro especial estudio el valor fisiológi­
co y psíquico de los llamados amores 
msticoSj i saber, de los verdaderos. En 
el presente trabajo voy á estudiar algu­
nas de las facetas de este otro amor 
pseudo-místico, puesto de moda por los 
jesuítas, degradación lamentable de la 
antigua mística, y anzuelo, espejuelo y 
cebillo con que los cazadores de almas 
seducen la juventud. 

No sé hasta qué punto podría ser 
conveniente que las jóvenes leyeran con 
atención estas páginas. Con el fin de 
poder tratar del asunto con el desemba­
razo y claridad que el interés público 
reclama, á fin de extraer del estudio el 
mayor bien posible evitando el mayor 
mal posible, entiendo que debieran leer­
lo todos los padres, tutores y hermanos 
mayores, reservándolo de las jovenallas 
inexpertas que suelen caer en la tenta­
ción de buscar en escritos de esta índo­
le el acicate del erotismo, sensibilísimo 
á la menor impresión en la edad juve­
nil, y dándoselo á leer á aquellas que, 
cualquieía que sea su edad, andan en 
andanzas frailescas y en peligro inmi­
nente de ser presa del tiburón. 

t 
* * 

Un precioso modelo de ese amor 
místico-pardo, encuéntroio en los libros 
del capuchino Valencina, que parece 
haber hecho voto solemne y perpetuo 
de dedicar toda su energía cerebral á 
componer esta especie de Ejercicios es-
p rituales en sus libros, hábilmente pre­
parados para sugerir á las lectoras ese 
amor sacrilego é insano, con arte en el 
cual ha acumulado cuanto pudo hallar 
de eróticO-psíquico en la literatura pro­
fana y sagrada. El primer libro que voy 
á examinar es el intitulado Flores del 
claustro ó arrullos de paloma, título 
zarzuelesco y desde luego sicalíptico, 
con sicalipsis realzada por el carácter 
del autor y por el escenario en que han 
de producirse los arrullos. 

Veo que el libro se halla ya en la 
sexta edición. Este hecho ha sobreexci­
tado mis nerv os. A cinco mil ejempla­
res cada edición, deben calcularse trein­
ta mil jóvenes españolas entregadas al 
saboreo del opio narcotizante que ¡Trola 
de este libro, perverso entre los más 
perversos. Y al pensar que este libro se 
lo habrán entregado á las jóvenes los 
padres, tutores, hermano i ó maestros, 
confiados en la etiqueta religiosa y des­
cuidados en el examen previo de tales 
lecturas, para lamentar tardíamente el 
estrago del corazón de sus prendas más 
queridas, por no ver el daño hasta que 
la hija muere para elfos al nacer para el 
fraile: al pensar que en España existen 
más de cíen mil frailes y monjas dedi­
cados á la caza de almas, atisbando el 
momento oportuno para entregar furti­
vamente á la hija de familia este libro 
funesto; al considerar las consecuencias 
que para ellas, para sus familias y para 
la sociedad trae el indecente engaño de 
que son víctimas; al pensar que mi ñu­
tiré, mis hermanas, mi novia ó mis hijas 

pudieron haber sido presas de esa liga 
disimulada al paso y en la senda de la 
juventud, y que la seducción de mi ma­
dre habría entrañado mi asesinato antes 
de nacer; al pensar todo esto, heme sen­
tido poseído de furor y de. enojo contra 
esos seductores y contra la sociedad que 
los tolera; y he decidido imponerme el 
trabajo penoso y repugnante de analizar 
escenas lúbricas y repulsivas para pre­
venir al público, creyendo que, por más 
que hagan los frailes, no lograrán impe­
dir que las ideas aquí vertidas arraiguen 
en a'gunos cerebros, que se encargarán 
de dar la voz de alarma á los desventu­
rados incrédulos de la maldad frailuna. 
Y este aviso de alarma servirá para que 
el padre más fanatizado, al oír hablar 
del peligro de corrupción de su hija, no 
la abandone tan fácilmente á la rapaci­
dad del seductor. 

Estas ideas han sido expresadas y re­
petidas hasta la saciedad. Sin embargo, 
no conozco trabajo alguno que traiga 
una prueba tan esplendente y definitiva 
como ésta: la refinada maldad del fraile 
demostrada por el fraile mismo. 

Valencina se revela como un escritor 
en el cual, si hay falta absoluta de ori­
ginalidad y aun de alta erudición, se ve 
una notable habilidad de zurcir ideas, 
un estilo remilgado y una previsión 
muy estudiada de los efectos que gra­
dualmente intenta despertar en las lec­
toras para conseguir su objeto final. Lo 
que no ha previsto el escritor es que 
algún día había de caer sobre su libro 
un análisis corno éste, en el cual va á 
aprender la novedad de que, sí él es un 
excelente psicólogo de la juventud bea­
ta, yo soy un psicólogo aceptable de la 
frailería y de los literatos. 

Yo lamento la dureza con que habré 
de tratarle; pero él, fraile y todo, reco­
nocerá que el daño que yo pueda infe­
rirle en su susceptibilidad, no llega en 
una millonésima parte al destrozo que 
él causa en cada una de sus lectoras. 

Y de tal modo estoy empeñado en 
destrozarle como escritor-místico, _ que 
tengo ánimo de dedicar igual crítica á 
cada uno de sus libros sicalípticos, si la 
censura eclesiástica no manda retirarlos 
de la venta. 

El desnuda ante el público el alma 
de la monja; yo voy a desnudar el alma 
del fraile-catequizador. 

Situación psíquica det fraile-
escritor 

I i- Kmti.E —¿Qu¿ sentirá la mort-
i 1 en su cuerpo y en su a,ma? 

(Ejercicio p¡a<i»«* mónáatiro,) 

En la Introducción del libro, Valenci­
na presenta una carta anónima de una 
monja (que escribe como un fraile), en 
la cual dice que entrega manuscriptas 
«estas páginas que encierran los más 
íntimos episodios de su vida» inspira­
das por el «deseo de obedecerle con 
perfección» «suplicándole el anónimo». 

«De aquel pequeño manus:rito—dice 
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el autor--saqué algunos de los pensa­
mientos" que van en el libro de 265 pá­
ginas. 

El objeto de la obra lo expresa el 
mismo fraile en estos términos: «si al 
repasar estas líneas sientes deseos de 
mejorar de vida (la mejor vida es la de 
monja: es frase parda) no tardes en po­
nerlos por obra, porque tales deseos 
sbn semilla de vida eterna que Dios (y 
no la astucia del fraiie) pone en tu cora­
zón. " Traducido al idioma corriente, 
diríase en esta forma: «lectora, si al leer 
estas páginas sicalípticas sientes deseos 
sicalípticos, no tai des en ponerlos por 
obra...» «La sicalipsis esa te vendrá de 
Dios y no del diablo del escritor.» 

* • 

El libro está escrito en forma de auto­
biografía; en él no hay de la monja anó­
nima más que algunos pensamientos; 
los d. más son del fraile, enfradiío ya en 
años, barbudo como capuchino y pica­
ro como un confesor de monjas. En 
uno de los capítulos veremos el reErato 
que de sí mismo hace ese Adonis, ena­
morado de sí mismo, atribuyéndolo á 
la monja de su invención: chuscada in­
verosímil en que no he visto caer más 
que á un obispo de Osma, quien me re­
mitía de su puño y letra los grandes 
bombos dados á su personeja para pu­
blicarlos en el periódico (1). 

Los pensamientos son del fraile; pero 
cada pensamiento responde á una idea, 
y cada idea á una sensación adecuada. 
Y ahí tenemos al reverendo Provincial, 
en una situación psíquica que frisa en 
lo cómico ó en lo grotesco, á saber: 

Si comenta los pensamientos de la 
monja, entretejiéndolos con otros suyos 
de modo que no se note el cosido, el 
fraile necesita contemplar en su fantasía 
la monja, desnuda de cuerpo y de alma, 
observando sus "menores movimientos. 
Los estremecimientos fisiológicos que 
relata, son los más íntimos de la mujer; 
y ante esta visión no hay que pedirle 
al veedor que nos diga lo que él siente 
en su organismo, al cual la mística-par­
da ¡lama eqiiivocamente alma 6 cuerpo, 
según que le convenga para disfrazar el 
erotismo carnal. 

El P. Valeneina hase pasado la vida 
en estas visiones que nos deja descritas 
realistamente, mereciendo el dictado de 
«Amánelo Pe¡ atoner monástico". ¡Cómo 
estará el buen Padre después de tales 
ejercicios contemplativos, en continua 
cópula cerebral con la lujuriosa monja 
en celos! 

Si no hay tal autora, el escritor que 
ha de fingir la autobiografía de una mu­
jer, necesita transformar su sexo, esfor­
zándose por saber sentirse mujer, trans­
portando sus órganos, buscando la dife­
rencia sensitiva ..de- las impresiones se­
xuales y tratando de adivinar Ja fenome­
nología íntima de la mujer en las varias 
situaciones en que ha de presentarla. Es 
decir; ha de verificar la inversión del 
sexo. 

O) Véase en el ciyítulo ir.titulr.rio £V cit: 
E'pueo ctU ttial. 

Los muchos libros publicados por 
Valeneina sobre propósitos parecidos, 
prueban su habitud en estas transfor­
maciones. 

Y ahora dígame el lectoi: ¿qué le pa­
rece del espectáculo ofrecido por un 
Provincial de luengas barbas, disfrazán­
dose en sí mismo de niña, de mocita y 
de mujer, vistiéndose y desnudándose, 
excitando en su sensibilidad las sensa­
ciones de mujer, de Joven y de niña en 
lasmaíeiias amorosas, desde las baca­
nales del lodazal del vicio, hasta los 
arrobamientos del amor místico? 

En este ejercicio psíquico ha debido 
pasar años enteros con sus días y con 
sus noches el grave Provincial, el cual, 
mejor servicio que el de describir las 
intimidades ajenas, prestaría á la moral 
y á las letras describiendo esa su anó­
mala intimidad. 

*. • 
El hecho es que en el libro va á ha­

blar una joven por boca de fraile reve­
rendísimo, ó un viejo fraile metido en 
el cuerpo de una ñifla. 

El hecho óptico y fonético sería ri­
dículo y de dudosa estética dramática, 
viniendo á ser una mamarrachada; pero 
hay el hecho moral social, que es grave 
de toda gravedad. 

Disfrazado de mujer y de niña de 
doce años, el viejo fraile se introduce en 
el seno de la familia, penetra en la alco-
ba.de la jovencita y se acuesla con ella 
cuchicheándole cosas de amor, escenas 
de amor, hogueras de amor voluptuoso, 
roturas de túnica, pérdidas de virgini­
dad, abrazos, besos, latidos, suspiros, 
juramentos, ahogos, éxtasis... la escala 
toda de la sensualidad... Y allí está el 
sátiro abrazado por la niña en el libro, 
contemplado por ella en su fantasía, 
oyéndole hablar en el escrito, sintiendo 
su contacto y su aliento... y ¡a niña se 
ruboriza, y late, y se exalta y tiene du­
das, y descifra enigmas y «pone en obra 
los deseos» surgidos de la lectura. 

¡Cuántas jóvenes se estarán acostando 
cada día con el fraile Valeneina, sintien­
do en sus rostros el roce de las barbas 
capuchinas, hasta que el cansancio cie­
rre sus ojos para abrirlos al ensueño, 
realizando cumplidamente aquellos de­
seos!... 

¡Oh, padres! Entendedlo: vuestras hi­
jas duermen con el fraile. No lo tienen 
al lado: lo tienen peor, lo tienen dentro... 
El fraile vive en ellas: mueve sus palpi 
taciones, produce sus suspiros, estreme­
ce sus nervios, ciea sus ensueños... ¡Os 
IRS roba! Os las prostituye.,, 

É fraile en el libro... eí libro en manos 
de vuestras hijas en la cama... Vosotros 
veis el libro, pero ella ve al fraile.., 

Sorprendedla en su lectura y la veréis 
pasando de erotismo en erotismo y de 
sensación en sensación, á compás de la 
lectura... ¡nterrogadla, examinad la pá­
gina causa de su emoción, y allí veréis 
al fraile hurgando el organismo de vues­
tra hija... 

i 

Estas emociones necesitan una de­

mostración palpable. La voy á dar per­
fecta: mayor que la que puede prome­
terse el lector. Valeneina quedará asus­
tado de ver descarnada su obra y de ver­
se disfrazado ante e! público. 

Si él pudiera deshacer los estragos 
que ha causado y reparar los daños, po­
dría merecer el perdón; pero esto es im­
posible y es preciso hacer un escarmien­
to de frailes. 

Padres que tenéis hijas: leed y veréis 
la mística que el bendito fraile les en­
seña... 

* * 
Todo su trabajo lo ha dedicado á la 

caza de monjas y al retenimiento de las 
enclauslradas. Ha adoptado el lenguaje 
y estilo del perverso jesuíta en sus plá­
ticas á mujeres solas, en .que los santos 
del altar están coreando silenciosamen­
te el «pálpala», cuando las cireunstan-* 
cías del publico no consienten los tactos 
manimilares y otros más íntimos aún, 
con que los Padres moralizadores ense­
ñan á sus devotas el modo de conocer 
cuando están muertas realmente las pa­
siones de la carne, al ser insensibles á 
todo estímulo práctico. 

Este palpaléo místico continuo se pal­
pa en los libros de Valeneina, que pare­
cen obedecer única y exclusivamente á 
buscar un atte de libros para despertar, 
torturar y corromper el erotismo en la 
mujer, envolviendo la pornografía en la 
envoltura mística, que salve los escritos 
del alcance del Código Penal, y que 
pueda penetrar la alcoba de la doncella 
en donde puedan morar, místicamente 
abrazados y entregados á continua luju­
ria el fraile y la lectora, en reciprocidad 
de sensaciones y alientos. 

Sirva esto de introducción á nuestro 
análisis, y veamos desde luego la mane­
ra de infiltrarse el fraile en el alma de 
la joven. 

La pubertad de !a doncella 
S J I - [ ' i 

qu-iu era | clit, 
et un i:oy: 
y nr.í qu' es gran, 
¡es mi 53fil! 

Hago gracia al lector del capítulo 
anodino en que el fraile explica la in­
fancia y niñez de su protagonista: del 

• dedicado á la pubertad, debo dar algu­
na indicación. 

No perdamos de vista que es un frai­
le barbudo provincial el que se siente 
niña de doce años, y habla con tan 
monstruoso contubernio y trastueque á 
otras niñas de su edad. ¡Una niña de 
doce años, con !a astucia, experiencia y 
malicia de un provincial capuchino, es 
algo monstruoso!... ¡Es algo brujesco!... 
Su lenguaje taimado y repulido, nos re­
cuerda la resquebrajada voz de un viejo, 
remedando la atiplada voz de la niña. 

Parece que no dice nada y lo dice 
todo. El fiaile sabe que las niñas de 
doce años traducen peí ledamente asa 
situación particular tos términos gene­
rales y ambiguos; que la menor insinua­
ción en estas materias les inunda de ru-
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bor el rostro y excita en su cuerpo sen­
sibilísimo los más violentos trastornos. 

De paso llagamos notar la falsedad 
de la situación en que pone á la nina, 
temerosa de dejarlo de ser, y la contra­
dicción que le ctea al suponerla igno­
rante de los azares de la juventud y 
preveyéndoloscon espanto. La inocencia 
infantil t ene corno carácter esencial el 
que ignora su propio valor: es incons­
ciente. La niña barbuda capuchina, lo 
sabe todo. 

¡Y ahí tienen á la ¡nocente de ayer, en­
tregada de repente á las malas pasiones, 
hacia el abismo, perdiendo la flor que 
no habrá de recobrar ya más...! 

¡Adiós, virgen! Inútil es que busques 
la virginidad en el claustro; serás virgen 
por fuera; por dentro... ¡serás la hipó­
crita, la fingidora de un tesoro conven­
cional que no tienes! 

Pero ahí trenes el fraile dispuesto á 
hacer la sutura de la virginidad iota, pa­
ra engañar al mundo: la flor del azahar 
monacal servirá para decir al mundo 
que la novia está intacta: sólo el sastre 
fraile que ha hecho la sutura conocerá 
tu comedia y garantizará tu integridad... 
Aquí leñemos la primera inmoralidad: 
la suposición de una virginidad que no 
existe. 

La pseudo inspiradora de tras cortina 
nos promete grandes cosas. La monja 
presunta nos dice por la pluma del bar­
budo Provincial: «Si fuera solamente 
apuro y confusión, menos mal; pero ¡ay! 
que también el pesar, la tristeza y el 
remordimiento brotan en el fondo de 
mi alma al escribir esta primera página 
dedicada á los días de mi niñez... Padre 
de mi alma—dice la presunta monja al 
barbudo viejo real—¿por qué me hace 
recordar lo que yo quisiera tener sepul­
tado e:i el olvido?» 

Claro: el Provincial se propone con­
tar una serie de escenas pornográficas 
capaces de hacer ruborizar á una viuda 
de cuartas nupcias. Y va á hacerlo con­
tar á ella misma, y no al secreto oído 
del confesor, sino al público de la plaza 
nacional. Este acto de supuesta desen­
voltura necesitaba una excusa: li mon­
ja dramática se ruboriza, corno ingenua 
de escenario á las órdenes del autor. 

«¿Por qué me manda—le pregunta la 
monja, forzada á levantar el velo de su 
historia, de su cuerpo y de su alma ante 
el público—por qué me manda poner 
aquí lo que no podré escribir sin man­
char el papel con ardientes lágrimas?» 

He aquí resuelto el problema moral; 
ella puede pasar á describir los más re­
cónditos secretos de su ser, adiestrando 
en ellos á las inexpertas jóvenes, por ha­
cerlo en virtud de santa obediencia. 

Ya lo saben las jóvenes aspirantes: el 
director espiritual puede mandarlas 
transcribir al papel lo que la mujer pu­
dorosa no recuerda sin ruborizarse; esas 
cosas que se sienten y se ocultan, que 
se hacen y no se dicen, se habrán de 
explicar al papel para que los frailes lo 
publiquen cuando se les antoje... para 

que los Padres puedan saborearlo en sus 
siestas. 

Pintándole la cigüeña 
Veníe conmigo y no temas 

estos lugnres dei ir; 
que 3a que aquí es prfaód Jonru, 
reina en mi CUSA será... 

CFiHff TívNOR.—En &t J0» 

Y ahora cedamos la palabra á la mon­
ja barbuda, copiando enterito el capítu­
lo IV. Para hacer resaltar el valor eróti­
co de la letra, me limito á desbrozar los 
pírrafos de la broza místico-bribónica 
que el fraile intercala como marca reli­
giosa para disfrazar la mercancía. Estas 
frases irán al pie á guisa de notas. 

Con esta sencillísima operación, vea 
el lector el refinado erotismo del fondo 
y de la forma. 

«Contabayo apenas diecisiete, abriles, 
cuando liona de ilusiones y daesperan-
zas corría en pos de tos | placeres | ol­
vidada de ti. 1 Pota tenía ya la túnica de 
la inocencia y manchado el traje; j no 
era digna ya de que tú I me mirases; 
y Citando sólo lenta derecho á esperar 
tu castigo, lijaste en mí tus ojos y me 
hablaste al corazón estas palabras: ] «ol­
vídalo todo, abandónalo todo y dame 
tu corazón.» | 

¡Cuan dolorosa fué para m£ esta voz, 
la primera vez que resonó en mi alma! 
Y<i no sabía que me tenías preparado | 
el velo, insignia de tus esposas. Yo ha­
bía crecido en el erial del mundo, como 
árbol plantado en tierra inculta, y me 
resistía á ser arrancada y trasplantada 
á «no de tus más deliciosos jardines. 
Yo, á manera de oveja errante, corría 
alegro de pradera en pradera y me ale­
jaba de ti | bascando sabrosos pastos: 
oí tus silhos amorosos, y, ¡oh cuánto 
rae costó trepar montes y breñas, bur­
lar la astucia del lobo que me acechaba 
y llegar á tu redil! ¡Cuánto me costó! 
Qué sacrificio, qué holocausto tuve que 
hacer entonces de mí misma! 

Pero, al eco de tu voz 1 el mundo se 
convirtió para mí en un desierto, en uu 
páramo inhabitable, cuyo ambiente me 
asfixiaba. ¿De qué servía que me enga­
lanaran á la fuerza y mo llevaran, como 
arrastrando, á saraos, diversiones y fes­
tines? Una sun risa despreciad va y des­
deñosa se escapaba de mis labios en 
medio del bullicio y en mitad de los 
paseos; porque el mundo tenía para mí 
alma el aspecto de un inmenso cemen­
terio, en el que cada traje no era más 
que un sepulcro blanqueado, lleno por 
dentro de inmundicias y gusanos roe­
dores. 

Tú empezaste á s e r entonces | mi 
amor, mi vida, mi gloria, mi lodo; y yo 
no suspiraba más que por el momento 
en que tú, cortando los lazos | que me 
aprisionaban | me h i c i e r a s batir las 
alas,remontar el vuelo y, cual paloma 
enamorada, poner mi nido | donde olvi­
dada y desprendida de todo viviera 
para tí únicamente. 

Yo iba contando uno a u n o los días 
que me separaban de tan anhelado ins­
tante; ya creía ver cerca el momento de 
abandonar la casa paterna [ mas, ¡oh 
dolor! me aprisionaron, y me dijeron, 
que en tres años no tendría libertad. 
Entonces comprendí que antes mis me­
jillas | habían de ser purificadas (Jon 

lágrimas ardientes que las abrasaran, 
como abrasados y purificados fueron 
los labios de Isaías antes de hablar con­
tigo. 

¡Tres anos! repetía yo con indecible 
pena, viendo como en doloroso bosque­
jo, i ¡«los los tormentos que á mi ena­
morado corazón le aguardaban, si que­
ría serte fiel.¡Tres años!y reconcentran­
do todas m i s fuerzas dentro de mi 
misma,y herida de dolor, hablando con­
tigo, exclamé: ¡Yo lucharé! ¡yo sufriré! 
| yo venceré todos los obstáculos que 

se oponen | y pasados tres años, vola­
ré á tus brazos loca de amor y de ale­
gría. 

Y rodaron unos tras otros muchísimos 
meses por la pendiente resbaladiza del 
tiempo; y en esos meses, ¡cuántos rauda­
les de lágrimas derramaron mis ojos! 
(Cuántos arroyos de llanto surcaron mis 
mejillas, sin hallar mano amiga que las 
ei.jugara! 

Dos anos viví, sostenida interiormen­
te y sufriendo en silencio una de esas 
luchas horribles (pie martirizan el alma 
•• destrozan el corazón, dejándolo sin 
vida es la primavera de la juventud; y 
en todo ese tiempo no hubo ser quo de 
mí se compadeciera. Ye estaba sola en 
medio de los míos, y nadie veía el mar­
tirio de mi alma; nadie veía las lágri­
mas que silenciosas resbalaban por mis 
mejillas; nadie oía los suspiros y ge­
midos que en el silencio de la noche 
brotaban de mi corazón, el cual se veía. 
como frágil barquilla sin velas ni re­
mos, en medio do un mar tempestuoso, 
en densa y lóbrega noche. 

Llegó por 11 n el día de mi deseada li­
bertad, y cu él brotaron de mis labios 
aquellas palabras que tú hablas tanto 
tiempo esperado, | tuya, ó la muerte! Si: 
así había de ser! ¡Yo tenía que ser tuya; 
A pesar del mundo entero, á p e s a r 
del infierno, yo tenía que ser tuya! Mas 
¡ay! que para" serlo tuve que exprimir 
mi corazón y sepultar en el olvido lo 
que tú y mi Padre sólo saben: y todo lo 
hice sin humano consuelo en tan dolo­
roso sacrificio; sin humanaayudaen tan 
amarga pona; sola contigo siempre! ¡Ay! 
¡Bendita soledad, benditas penas, ben­
dito sacrificio, que tainos bienes molía 
traído! 

Premio de tanto padecer fué la voz de 
mi amado que resonó en el fondo de mi 
alma, diciéridole como á la afortunada 

sesposa de los Cantares: -Pasó el invier­
no; cesóla lluvia; aparecen las prime-
rus llores, y se oye el gemido de la tór­
tola, arrullando "en el bosque, Levánta­
te, pues, amiga mía. y ven; salgamos al 
campo y moremos en el valle misterio­
so del Paraíso.* Y á esta voz se desva­
necieron aquellas sombras, aquellas 
nabas que obscurecían el horizonte de 
mi alma; y apareció para mí el claro 
día, el dorado sol. 

A la furiosa tempestad había sucedi­
do la más deliciosa bonanza, y mi ale­
gría no tenía límites, como no lo habían 
Venido mis penas; porque él había ha­
blado á mi alma con ese lenguaje mis­
terioso, y me había dicho que mim­
pronto toa á ser suya para siempre, 
dándolo al mundo mi último adiós y 
realizando así todos mis ensueños dé 
felicidad. ¿Qué más podía ambicionar? 
;,i.iiü' inás 'pedía apetecer? A las lágri­
mas, que por tanto tiempo habían sur­
cado mis mejillas, sucedió la sonrisa eti 
ios labios, la caima y alegría en el cora­
zón: y alegre cantaba mis amores, como 



IViginn 12. LA CAUJMNTA ENGRANDECR AI, HOM1ÍI1E 

canta el pájaro en primavera, cojjtem-
p i a n d o su n ido . 

Vanidades y. — Del mundo,—¡Oh .lesú" mío! 
—De la virtud.— ¡Oh Redentor mío!—«No has 
nacida para esta mundo que vas. 

.•.Abandonar el mundo.' ¡Qué amargo era 
esto para raí!—Deuda ¡a eternidad.—fautor 
divino.—Redil. —Divina.—¡Oh Dios mío!—De 
<-arne y sang e. — En el mundo.- En solitaria 
clausura.—Lo terreno. —Y vestir el hábito 
que taato ansiaba,— Fuesen cubiertas par la 

i y purísima toca. • Ya que asi lo quie­
res.—A que á tí me consagre. - ;J>sús mió! 

Comentario 
¿Qué valor tiene la palabra placeres 

del mando para una jovencita de cator­
ce á dieciséis años? Helo preguntado á 
varias señoras y señoritas discretas; el 
resumen de sus informes es que cada 
una entiende lo que ella ha experimen­
tado. Pero cualquiera que sea el grado 
de experiencia del que llamaremos vicio 
por causa de la edad y por la fot nía de 
producirse en la doncellez, ninguna 
niña de ocho años se cree estar libre de 
gravísimos pecados en materia sexual, 
por pervertirlas desde la edad más joven 
la Iglesia con su doctrina de que tan 
grave es el pecado de obra como el de 
palabra y de pensamiento, y por su ab­
surda máxima de que en materias de 
molicie no hay parvedad de mateTa. Un 
ensueño lascivo voluntariamente provo­
cado ó aceptado, es pecado mortal, di­
cen los moralistas; y como quiera que 
la joven no conoce la extensión de los 
hechos que se le ocultan, ni sabe dónde 
comienza la gravedad formal teológica 
que no se le explica, de ahí que siempre 
y en todo caso se crea culpable. 

Empero, una joven levemente inicia­
da en las cosas sexuales, al tropezar la 
frase "rota la túnica de la inocencia y 
manchado ei traje de la virtud», sabe 
desde luego que la pretendida monja se 
ha desflorado físicamente, y no le cabe 
duda de que los placeres, torbellinos de 
malas pasiones y abismo de que habla, 
son actos reprobables y viciosos, ver­
gonzosos de contar; en fin, una ramera. 

Digna de singular nota es la manera 
con que el astuto fraile aconseja á la 
joven la hipocresía y ocultación de sus 
propósitos, asistiendo á saraos con el 
corazón en el convento. Y en esas diver­
siones hablaría y oiría hablar de amor 
para mejor velar sus proyectos, enga­
ñando á los hombres, presentándose 
como soltera cuando realmente estaba 
poseída del fraile y con el corazón es­
clavizado. 

Esta es la segunda inmoralidad peda­
gógica: el adiestramiento en la ficción. 

A lenglón seguido, el fraile aplaude, 
elogia, acDiiseja y enseña la rebeldía y 
fraude de los padres. ¡Ni una confiden­
cia se les hace! Al contrario: se establece 
la nulidad é innecesidad de su consejo, 
su ninguna autoridad á intervenir y fis­
calizar la pretendida vocación. 

¡Presupuesta la oposición de los pa­

dres (aquí se nota un hueco en la nove­
la, que quizás los frailes hayan suprimi­
do por no alarmar á los padres y tuto­
res de menores), el fraile instruye á la 
lectora seducida en el arte de burlar la 
intromisión paterna. Asiste á bailes y 
saraos como una de tantas; pero su ob­
jeto es pasar tiempo y llegar á la mayor 
edad. Y ahí describe la tensión de la 
enamorada que espera el plazo, procu­
rando distraerse de la realidad y entre­
gándose á los ensueños de su erotismo 
reprimido. Tercera inmoralidad: la hi­
pocresía. 

* * 
Confróntese el lenguaje del fraile se­

ductor con este párrafo de la angelical 
María Bashkirtseff: 

«Yo busco, yo hallo, yo invento un 
hombre. Y yo vivo y juro por él. Yo le 
hago intervenir todas mis cosas. Y des­
pués, cuando él está bien metido dentro 
de mi seso abierto á todos los aires, yo 
siento enojos y tristeza y lágrimas...» 

El fraile ha enseñado á la niña, sin 
ésta darse cuenta, á inventarse un hom­
bre á medida total de su gusto; se lo 
mete en la cabeza; le excita su presencia 
continua á todas horas y en todos los 
actos de la vida; lo ve enfadarse y ale­
grarse; acariciarla ó reprenderla; abra­
zarla lleno de amor ó rechazarla furio­
so... «Lo que se cree es lo único que se 
siente y lo único que existe para el cre­
yente." He aquí la gran realidad cere­
bral del fiambre inventado por el fraile 
y metido en la cabeza de la chiquilla 
abierta á todos los vientos. 

¿Qué falta le hace á la joven la vida 
monástica, para poseer y gozar ese su 
nombre cerebral, que, siendo Dios, está 
en todas partes de igual modo? Ese fué 
el antiguo monasticismo. Cada monja 
llevaba dentro de sí su amor; ¿para qué 
ir á buscarlo fuera? 

Sin duda; mas ¿qué sacaría el fraile 
de despertar estos amores ideales, si no 
tiabía de poder gozarlos él suplantando 
en lo físico al amante espiritual y di­
vino? 

He aquí la diatriba del fraile: hacer 
imaginar á la joven ya enamorada, que 
el dulciueo de sus amores viveencanta-
do en el castillo del convento, á las ór­
denes de los frailes: allí ha de ir á bus­
car su Dios-Marido del cual es amante, 
y para cuyo desencantamiento es preci­
so que la amante-quijote se dé de azotes 
y disciplinas y vista saya y no use me­
dias nt pantalones, ni corsé;, ni corpi­
nos, y se rape el pelo y se entregue á una 
vida de andanzas místico-caballerescas, 
montada en el rocín de la vocación. 

Menos puro y menos casto que el de 
Don Quijote con respecto á Dulcinea 
vamos á encontrar el lenguaje de la si­
calipsis monjil. Con el desbrozamíento 
de frases ha quedado de manifiesto el 
lenguaje de cadete: son cartas de una 
novia de soldado á su militar. No es el 
sublime amor normal de Georges Sand, 
ni el apasionadísimo y tempestuoso de 
Eloisa, ni el místico-ascético de Santa 
Teresa; no llega á ninguna sublimidad. 

«Siempre tuya, ¡siempre mío!, lágri 
mas, suspiros, ensueños... Salgamos al 
campo, paloma, enamorada... en fin: la 
reproducción litera! de El Pañas de Ro­
sas: 

EL rmiLE 

Pues oye, mi paloma, 
yo tengo allá en Triana 
en medio de los campos 
una casita blanca... 

LA MONJA 

Calla, por ©ios, fraile mío, 
calla, que me vuelves loca, 
que ya me están trastornando 
las palabras de tu boca... 

S, PBY OHUEIX 
(Continuará.) 

JCos tiempos de fe 
Alrededor de la idea y los sentimien­

tos religiosos giraban en la Edad Media 
todas las ideas y los sentimientos; y así 
como para quemar y dar otros tormen­
tos se invocaba siempre algo divino, así 
no extrañaría yo que los más criminales 
amantes, si entonces los hubo, se acari­
ciasen diciendo: 

El.—Te amo con frenesí, bendito y 
alabado sea el Santísimo Sacramento. 

Eüa.— No gritéis, que mi esposo 
puede oíros. ¡Viva la transverberación 
de María! 

EL—¡Tu esposo! ¡El que me roba la 
dicha d¿ poseerte, Kyrieleyon! ¿Y no 
ha de perecer? 

Ella.—¡Ingrato, cuando vos sois mi 
único dueño, mi existencia, y sólo vivo 
en vos et cum spiriiu tuol 

Y en el arrebato de la pasión, serían 
muy capaces de entonar á dúo el Tan-
tiim ergo ó el Salutar s, ú otra cosilla 
eclesiástica, para rendir el debido tribu­
to á ias sanas creencias. 

¡Y vaya si lo serían! 
ROUERTO ROBERT 

R i á m o n o s 
Cincuenta duretes ha dado el arzo­

bispo de Sevilla para la Exposición obre­
ra. ¿Quién duda ya de! éxito de ese cer­
tamen? ¡Cincuenta duros, el sueldo y 
gajes de tres cuartas partes de un día! 
¡Y la fama de espléndido que ganará el 
señor obispo! ¡El aumento de populari­
dad, las bendiciones, jaculatorias y de 
más eructos ultramontanos! ¡La rever­
sión en creciente de esas 250 pesetas al 
tesoro episcopal, como sucede con los 
reclamos, que dan ciento por uno si es­
tán bien dirigidos! 

¡Ah! Y sobre los cincuenta duros, 
puede que dé su bendición apostólica. 
Eso no cuesta un cuarto, pero viste mu­
cho y libra á las Exposiciones de lo Ja 
exposición. Aún hay tontos, pues hay 
obispos y quien crea en su evangélico 
desinterés. Riámonos... 
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Sable levantado 
Hasta las pairoquias tienen ya su pe-

riodiquito. No se fían ya dekCristo y 
acuden á Gutenberg. 

La de los Santos Justo y Pastor ha 
lanzado ya el suyo para luchar contra 
el laicismo y el socialismo, á fin de que 
ia religión eche hondas raíces en las 
almas. 

De modo que, por confesión de los 
propios zaragozanos, las raíces están so­
meras aún. Entonces ¿para qué (aquí 
una palabra mal olientt) sirven ustedes, 
señores curas y Frailes, si al cabo de tan­
tas siglos no han logrado todavía que 
las raíces del cristianismo ahonden? 

Para dar una idea de cómo pedescri-
ben, véase lo que dicen en el primer nú­
mero acerca de los acontecimientos que 
han de señalar la segunda venida de 
Cristo á la tierra: 

«Se apagará el sol, perderán su brillo 
las estrellas; se alborotará el ruar, pro­
duciendo ruidos que nuuca escucharon 
loa siglos, y se mirarán aterrados los 
hombres entre el temor y la esperanza. 
Prm timare et expectatione.* 

Pero, decid, rocines: después de'ocu-
rrir todo eso, ¿para qué va á venir Cris­
to? ¿Ni á qué luz, una vez apagado el 
sol, van á mirarse aterrados los hom­
bres? 

No he visto el segundo número; en 
el tercero, advierto que ya han tirado de 
sable y anegado una estocada á la bol­
sa de los fieles en este parrafito: 

«La Junta arbitrará los recursos que 
necesite, principalmente por medio de 
una suscripción única en Ja Parroquia, 
en Ja cual se procurará que tomen par­
te gran número de feligreses, con la 
cuota voluntaria de cinco céntimos, una 
peseta ó cinco pesetas al mes, á su elec­
ción.» 

No asamos y ya pringamos; esto es, 
apenas liemos nacido, y ya hemos em­
puñado marcialmente la cimitarra para 
dividir al verbo divino. 

Mas no sé por qué lo extraño. En to­
do lo que se roza con ia Iglesia, ocurre 
igual. 

En vez de catolicismo debería llamar­
se PAGA sismó. 

H~"« _i~ m"iJi,JMi|J~^__ ' m . iJW w<~i i ^ J Ji.i'l J — i , " ' . i 

De Fiüpinas 
Querella por violación presentada en 

el Juzgado de primera instancia de Ma­
nila: 

• El que suscribe acusa adames Mu-
iva) del delito do violaeióu, cometido 
fotno sigue: 

Que en ó hacia el día 25 de Noviem­
bre de 1909, en la Ciudad de Manila, Is­
las Filipinas, el referido James Murray, 
voluntaria, ilegal, criminalmente, con 
tuerza, violencia é intimidación, yació 
y tuvo acceso carnal con Victoria D«-
qeeo, una mujer menor do doce años de 
edad, por cuanto que dicho acusado, en 
los referidos tiempo y lugar, haciendo 
uso de fuerza y con abuso, agarró, y con 
ímpetu y violencia y prevaliéudose de 

su fuerza superior, subyugó á la referi­
da Victoria Debeco en el órgano geni­
tal y conoció carnalráente á la referida 
Victoria Debeco mientras estaba así 
subyugada y sin defensa. Todo con in­
fracción déla Ley.—Fdo. Salvador Za­
ragoza, Fiscal Auxiliar de la Ciudad de 
Manila, I. F.» 

Supongo que ya mis lectores habrán 
supuesto que el violador es un cura. 

Pues desechen el mal pensamiento. 
Es un jesuíta. 

SUERTE POSTUMA 
Murió en Sorbes (Zaragoza) un labra­

dor que había tenido el buen gusto de 
no acercarse en diez y siete años á oler 
en el kiosko místico el olor á pezuña del 
respetable ministro del Señor. 

Tuvo por conveniente suicidarse, y 
entonces el parroquidermo se cobró la 
cuenta, negándole sepultura eclesiástica 
y enterrándole en el campo. 

Lo cual que no fué obstáculo para 
que le hiciera unos funerales, que co­
bró, por el eterno descanso de su alma. 

Envidio la suerte del cadáver ese, 
pues nada debe de ser tan triste para 
uno decente, que el de pudrirse entre 
necios é hipócritas. 

Me pone de punta los pocos pelos 
que ya tengo, el pensar que pudieran 
venir á cebarse en mí los gusanos que 
acabaran de banquetear sobre un cura. 

¡Qué asco me daría! 

Tres eran tres... 
El alcalde de Ronda ha atropellado* 

llevándole á la cárcel, al redactor-jefe de 
El Eco de la Serranía, D. Juan Cárdena 
Beroqui, secundado maravillosamente 
por el jefe de policía, un tal Fernández 
Cobalea, y ayudado por el director de 
La Democracia, periódico de aquella 
ciudad. 

Un tiranuelo, un polizonte y un ayu­
dante... 

¡Trinidad apreciable! 

Caciquismo extra 
Un modelo de caciquismo, que reco­

miendo á todos los pueblos de España 
donde no se halle tan bien perfecciona­
do el sistema. 

El alcalde de Peligros (Granada) esa 
la vez médico titular. Como apenas se 
ocupa de los enfermos, éstos se quejan, 
pero él no les hace caso, protegido como 
se encuentra por el diputado conserva-
va dor. 

El secretario del Ayuntamiento, y de 
paso juez municipal, es hermano del al­
calde. 

El guarda de las aguas (en el pueblo 
dicen que si las reparte con su cuenta y 
razón), es su hermano también. 

Y el presidente de la Junta del Censo, 
es su suegro. 

El alcalde, es además boticaiio, al par 
que médico, y tiene al frente de la bo­
tica al maestro de escuela, que cobra las 
medicinas á precios exhorbitantes. 

Excusado es decir los abusos de toda 
clase que cometerán estos Niños... de 
Peligros, sobre todo en las elecciones. 
Se reúnen, proclaman los candidatos 
ante dos concejales de la cofradía, y ¡ay 
de los republicanos que penetren en el 
local! Les sueltan dos guardas de campo 
que tienen á prevención y los echan á la 
calle apuntándoles con la carabina. 

Protestaron en las últimas bajo su fir­
ma ochenta y dos vecinos, y la Comi­
sión aprobó las actas; acudieron al go­
bernador civil, un Sr. Soler y Casajuana, 
y fueron igualmente desatendidos. 

Una idea. 
¿Por qué no se establece en Peligros 

una Universidad para hacer caciques, 
como la tenemos en Bolonia para incu­
bar doctores? 

Con tales catedráticos en la facultad, 
saldría de allí cada cacique digno de la 
horca... 

"()TRoTuOTJECITOr 
Como Dios castiga á los malos y pre­

mia á los buenos, el día 28 del pasado 
descargó una horrorosa tormenta en 
Llerena, haciendo blanco de sus iras al 
templo de la Concepción, quemándo­
se milagrosamente casi todo el edificio 
y sufriendo las imágenes varios desper­
fectos, entre ellas la de uno de los bue­
yes de San Isidro Labrador, que salió de 
la chamusquina mogón de un cuerno. 

Y la redacción de"EL MOTÍN incom­
bustible como el amianto. Gracias á 
Dios. 

Y ahora que hablo de esto: 
Varías veces he pensado que quizás 

los que incendiaron algunas iglesias en 
Barcelona, lo hicieron para quitarle ira-
bajo al que tan á menudo envía sobre 
otras de España el fuego eléctrico, de­
mostrativo de su ira. 

El corazón humano es un abismo. 

B it> 1 i o ££r*a £ í a 
España en Marruecos, crónica de la gue­

rra ctel Kif, por Augusto Riera, publicada por 
ia Casa Editorial Maucai.— tjn tome de 4Í6 
páginas, ¡5,50 péselas. 

¡S8 esta obra una relación completa y deta­
llada de laa operaciones militaras realizadas 
por el ejército español en elRii'. Contiene-da­
tos exactos do laa lueisms que entraron eo 
campaña; enumera y relata una por una las 
principales funciones de guerra; da las cifras 
¡le los combatientes muertos y heridos; des­
cribe la topografía de las comarca» donde 
operaron los soldados españoles, ete., y ade­
más, no solamente las figuras de Io# genera­
les, jetes y oficiales, sino también las de los 
soldados y clases que más so distinguieron 
en el curso de la campaña. 

La ilustración abundante y precisa, pues 
la mayoría de los grabados son d'rectos de 
fotografías tomadas en disíintns puntos del 
Rif; el precioso mapa á cuatro tintas, de gran 
tamaño y qua marca con trozos encarnados 
las posiciones conquistadas po.r nuestras tro­
pas y la zona da influenci i de España, eon-
tribuyen á dar á la obra importancia y ame­
nidad. 
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S E C C I Ó N 

EL TIPLO DE IGLESIA 
Allí por los tiempos ejl qué yo Inicia 

vida estudiantil y pupilar.esea tuve por 
compañero de hospedaje á un tal don 
Fortunata cantante do no sé. qué capi­
lla religioso musical. 

Nunca tuve la fea curiosidad de oír 
sus habilidades artísticas cuando actua­
ba en los coros ii<- las iglesias; pero en 
canil io en casa y á pretexto fie ensayar. 
nos daba cada lata con sus ofertorios, 
pange Unguas, motetes, etc.),que nos vol­
vía locos. 

—Oiga usted, lo dijo un día á la patro-
na. ¿Quién es ese caballero que se arran­
ca á todas horas por jipíos de doncella 
menesterosa y no nos deja ni estudiar? 

—¿Quién ha de ser? Don Fortunato, 
un señor queeanla en las iglesias. Es de 
los quo liaceii la voz de mujer; do esos 
que dicen si están ó no están... si les fal­
la 6 no les falla... ¿me entiende usted? 
que >on... y añadió una palabra que no 
puede reproducirse impresa. -Por lo 
demás, es muy servicial y mny mañoso. 
Los días que no tiene ensayos me ayuda 
á lavar la ropa, á fregar, los cacharros y 
á otra porción de cosas. ES vina alhaja 
para la casa. Yo quise que contrajese 
malrimonio con una sobrina mia, que 
es toda una real moza, aunque le sudan 
mucho los pies. 

—Y él ¿qué dijo á eso? 
—Que el matrimonio lo distraería del 

arlo de la religión; que desea permane­
cer soltero para dedicarse á la música y 
á la práctica de las doctrinas que lo on-
señaron en... ¿cómo se llama ese pue­
blo? Es allá por tierra de la montaña. 

—¿Acaso Corbán? 
—Una cosa asi. 
—¡Fllum!... 
En esto diálogo estábamos cuando se 

presentó el aludido, y encarándose con 
la patrooa, le dijo: 

—Señora Nicolasa: ¿Quiere usted ha­
cerme por favor una taza de lila? 

—¿Está usted malo? le preguntó cari­
ñosamente la pupilera. 

A y ¡calle usted por Dios! ¡Qué cosas 
pasan es este mundo! L'sted sabe que, 
como la impiedad cunde tanto, las fun­
ciones solemnes escasean y las capillos 
son poco solicitadas, por lo cual me he 
tenido que amparar del teatro buscando 
una plaza de corista. Pues bien; ¿sabe 
usted lo que acaba de proponerme una 
de las flgurantas? ¡Que horror, señora 
Nicolasa! Nada menos que... ¡vergüenza 
me da decirlo!... que la acompañase & 
su casa. ¡Cómo está la sociedad! ¿Qué di­
ría si lo supiese el I'. Anselmo, mi pro-

de canto llano? (Figúrese usted lo 
que diria el buen señor! Asi se pierden 
las almas; así es como la honestidad pe­
ligra con las relaciones que se adquie­
ren en el teatro. Conque hágame usted 
el favor de esa tila, que esta noche tene­
mos que cantar IH>B Hugonotes, mañana 
tenso que tomar parto en una misa á 
cuatro voces que ha compuesto un se­
ñor sacerdote de Cuenca, y por la tarde 
estnv contratado para cantar en una 

boda. Así es el mundo, señora Nicolasa 
Hay que hacer de tiple, de tenor, do ba­
jo y hasta do indecente. ¡Y todavía en 
las hermandades nos dicen quo no ser­
vimos para nada! 

—Tiene usted razón, exclamé retirán­
dome á mi gabinete, porque sentía así 
como deseos de arrimar un puntapié á 
aquel ti ¡.o ridiculo y asqueroso. 

7)evoctón 

UNA CARTA 

^Querido Joaquín: mañana 
da principio la novena 
de la Virgen del Rosario; 
no dejes de ir á la iglesia. 
Voy con mi mamá. Ya sabes 
el sitio... junto á la puerta 
de la sagrada capilla 
donde á San Juan se venera. 
Mírame mucho, ¿lo entiendes? 
¡Ay de ti si no lo hicieras! 
Ponte en sitio donde yo 
mirarte á mi gusto pueda. 
No faltes, porque si faltas 
voy á morirme de pena... 
¡Ingrato!... ¡Cuánto te quiere!... 
Tuya siempre, Micaela." 

OTRA CARTA 

«Queridísimo Eduardo: 
mañana á las once y media 
voy á misa; mi marido 
me acompaña hasta la puerta 
del templo; luego se irá 
á negociar unas letras, 
y después vendrá por mí, 
según su costumbre. Deja 
todas tus ocupaciones, 
pues quiere verte, tu Adela. 

Postdata: No te descuides. 
Vete á las once, y espera 
junto á la pila del agua 
bendita; cuando me veas, 
acércate sin recelo, 
porque es fácil que yo pueda 
decirle entonces la hora 
en que mi esposo está fuera 
de casa; tengo entendido 
que mañana se celebra 
uua reunión de banqueros... 
tendrá que asistir á ella:.. 
¡Ah! Si esto es cierto, ¡qué tarde 
tan dichosa nos espera!-.." 

DIÁLOGO ENTRE BEATAS 

-Fíjese usté en la de Gómez, 
fíjese usté, que ahora entra. 
—Ya la veo.—¿Se lia fijado 
en el vestido que lleva? 
—¡Jesús, que cursi!—¡Qué tonta! 
—No he visto mujer más necia 
en los días de mi vida. 
—Tiene humos de marquesa... 

Allá va pisando fuerte... 
¡Eche usté prosopopeya! 
—No tenía tanto orgullo 
hace un año la gran puerca. 
—Déjela usté, que el ministro 
llegará á cansarse de ella 
y le dará un puntapié 
en e'... Dios te salve reina 
y madre...—Hará lo que debe... 
Padre nuestro...—La tontuela 
se ha figurado que siempre... 
Desterrados hijos de Eva... 
—¡Qué ilusiones tan absurdas!... 
Perdónanos nuestras deudas... 

RFTLEX1ÓN DE UN RATERO 

—¡Rediós, qué apuro!... Si no 
llego á colarme en la iglesia, 
me echa mano el señorito 
y me atiza la gran felpa, 
y después voy á la cárcel... 
¡Rediós!... ¡Vaya una manera 
de correr!... Pero es lo cierto 
que el reloj vale la pena... 
Rézate un poco y después 
me saldré por la otra puerta, 
iré á buscar al Pintao, 
y esta noche... ¡la gran juerga/ 

REFLEXIÓN DI-: UN BEATO 

Este rinconcito es 
el más fresco de la iglesia, 
y también c-1 más oscuro... 
Aquí nadie me molesta... 
aquí no hay moscas ni chinches... 
¡Vaya, no hay que darle vueltas! 
Lo que es el templo en verano 
es una cosa muy buena... 
¡Aaaah!... La boca se me abre 
y los párpados se cierran... 
Voy á echar un sueñecito 
recostado en la banqueta. 

T. C. 

Había un presbítero que era devotí­
simo de Baeo. 

Sabiéndolo el obispo mandólo lla­
mar, y para avergonzarle, preguntóle 
cuanto lo vio: 

—¿Cuál es el mejor bocadillo para 
beber una azumbre? 

A lo que clpúter, conociendo la inten­
ción del obispo, contestó sin vacilar: 

—Sepa su ilustrísima que, para sor-
¡> ise \ma cántara, basta con la cabeza 
de una sardina. 

Un id 'cano va á confesarse, 
Arrodillado ante el sacerdote, orupie-

za ;i hacer la señal de la cruz, y termina 
su rezo diciendo: 

Padre, Espíritu Santo, amén. 
¿V el hijo?—le pregunta el confe­

sor. 
Bueno, gracias; lo he dejado en 

casa. 

—Pues,sf, Luisito decía un padre ;¡ 
su chiquitín;—mamá va a t r ae r de París 
un nene y además un ama. 

—Y esa ¿para qué? 
¡Toma! para quo le dé de mamar al 

niño. 
—De modo que el señor capellán que 

vive al lado mama siempre. 
—¿Por qué lo preguntas? 

;> orno siempre liene ama!... 
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no, tuvieron que ir á derribar las mu­
rallas. 

Toda la noche duró ta pesada tarea. 
Golpes sin compasión caían sobre aquel 
que vencido por la debilidad y el can­
sancio se detenía un instante, y al ama­
necer estaban ya por el suelo aquellas 
murallas que los mismos saguntínos le­
vantaron para su defensa. 

Cucala, ávido como siempre de reco­
ger dinero, cobró al vecindario cuatro 
trimestres de contribución, amenazando 
con fusilar á todo el que no satisfaciera 
aquel tributo al bandidaje. 

Ya tema cuanto deseaba: dinero para 
su rapacidad insaciable, sangre derra­
mada por adelantado y la que pensaba 
derramar, pues tenia en su poder mu­
chos prisioneros. ¿Combatir?... No. Sólo 
los soldados, los hombres honrados que 
abrazan una causa por entusiasmo, se 
baten y dan su sangre. Los bandidos 
únicamente saben robar, asesinar y echar 
luego á correr. 

Por esto Cucala, apenas vio las avan­
zadas de la brigada Golfín, echó á co­
rrer. Estaba en la mesa cuando supo 
que los liberales se aproximaban, y mon­
tó á caballo abandonando el almuerzo. 

Su gente salió á la desbandada; todos 
aquellos asesinos borrachos pusieron 
pies en polvorosa, huyendo sin orden 
ni concierto, siendo tal su miedo que, 
á pesar de ser ladrones de arraigada vo­
cación, abandonaron sarán parte del bo­
tín. Con la gente que juntó durante la 
fuga fué Cucala á Oilet, á donde con 
anticipacióu había enviado los rehenes 
y prisioneros. 

Para apreciar lo que los carlistas ro­
baron en Sagunto, baste decir, que en 
su huida abandonaron dos acémilas car­
gadas de plata, y en el molino de Oilet 
un gran saco de dinero. 

Cucala se llevó de Sagunto 40 perso­
nas; 23 contribuyentes eh rehenes para 
el pago del resto de la contribución 
que había impuesto, procedimiento de 
secuestradores, y 17 voluntarios libe­
rales. 

Su suerte estaba ya echada. En Oilet 
quiso Cucala fusilarlos, y lo hubiera 
hecho á no ser porque el jefe de los 
carlistas de dicho pueblo protestó de 
tal crimen. Cucala, discutiendo con él, 
le dijo quí él sólo reconocía como car­
lista al que deseara beberse la sangre de 
todos los liberales. 

Ladrones, asesinos, incendiarios, lu­
juriosos, borrachos y cobardes, los car­
listas que entraron en Sagunto no des­
mintieron el juicio que España ha for­
mado de los genuínos defensores de la 

religión. 

-

del 
EN BECíll 

El 23 de Diciembre de 1873 llegó 
Cucala á Valí de Uxó con los volunta­
rios liberales prisioneros en Sagunto y 
los contribuyentes secuestrados. El 24 
salió para Onda, pero al llegar al Pía 
de los Garro/eres, donde está la peque­
ña aldea de Bechí, se detuvo, y avanzó 
hacia los prisioneros al frente de los 
bandidos que le acompañaban. 

Mandó que se coiocasen á un lado los 
contribuyentes de Sagunto y al otro los 
voluntarios, y hecha esta separación, 
volvióse hacia los últimos y les dijo: 

—El que vallga confesíó que la de-
mane. 
. Momento supremo. Los contribuyen­
tes y los voluntarios, separados en dos 
grupos, miráronse asombrados, atóni­
tos; sabían que Cucala era un asesino, 
pero jamás creyeron que con tanta frial­
dad pudiera disponer de sus vida. Pre­
guntábanse si habrían oído mal, pero la 
actitud de Cucala no daba lugar á du­
das. Con más frialdad aún, como quien 
dice la cosa más natural, añadió: 

— Ya lo saben. Vos vaig áf... El que 
vu. Iga con/esió que la demane. 

No había que dudar; iban á ser fusi­
lados; un pelotón de carlistas preparaba 
ya las armas para hacerles fuego. 

Uno de los voluntarios, hombre ani­
moso, quiso interceder po sus compa­
ñeros, y se levantó. No había momento 
que perder, pues el cura de Cucala, que 
iba con sable, revólver y capa blanca 
como el cabecilla, se aproximaba ya hi­
pócritamente al grupo de los prisione­
ros, preguntando áspera y despreciati­
vamente si alguno quería confesarse. 

El voluntario se acercó á Cucala y co­
menzó á hablarle, haciéndole ver que 
era infame fusilar hombres honrados 
sin formación de causa ni el menor si­
mulacro di' justicia, únicamente por ser 
liberaies. A las pocas palabras se detu­
vo asombrado: acababa de sonar á su 
espalda una descarga cerrada. 

Volvió la cabeza, y vio á sus infelices 
compañeros en el suelo, revolcándose 
en un gran charco de sangre y lanzando 
aves de agonía. 

El grupo de contribuyentes secuestra­
dos estaba á pocos pasos de las víctimas, 
y presenció el horroroso cuadro. Algu­
no-, pálidos de terror, volvieron la ca­
beza, y los carlistas les gritaron que mi­
rasen á los caídos, pues de lo contrario 
sufrirían igual suerte. Uno ibaá desma­
yarse, cuando un defensor de la reli­
gión, al ver que perdía el color y sus 
piernas (laqueaban, le atravesó el brazo 
de un bayonetazo para que se fijara en 
la ejecución. 

Los voluntarios yacían en el suelo, 
cadáveres los unos^ mortalmente heri-

crímenes 
Carlismo 

dos los otros. El uno se despedía con 
lastimera voz de su esposa y sus hijos, 
el otro consagraba á sus pobres padres 
las últimas lágrimas de dolor, y todos 
morían maldiciendo al infame que pre­
senciaba impasible escena tan horripi­
lante. 

Por fin, cansado de oir sus lamentos, 
Cucala se volvió á su gente diciéndola: 

—¡Acabeu á estos pillos.' 
Y uniendo la acción á la palabra, es­

poleó su caballo y pasó por encima de 
sus cuerpos ensangrentados. 

Todas las fuerzas de infantería y ca-
balleu'a le imitaron; las herraduras de 
los caballos y las alpargatas de aquellos 
bárbaros se hundían en los cuerpos 
palpitantes, triturando los destrozados 
miembros. 

Tres veces pasó toda la paitida por 
encima de aquel montón de cadáveres, 
convirtiéndolo en amasijo de carne y 
sangre. Los granujas del requetécelebra­
ban la diversión con grandes risotadas, 
y las lanzas y las bayonetis se hundían 
en el montón de carne destrozada; al­
gunos jugaban á la pelota con los míeu-
bros. 

El voluntario, que logró escapar por­
que Cucala ya no se acordó de él, y que 
se 1'amaba José Moros, se escondió, y 
de allí á largo rato, no viendo facciosos 
por ninguna parte, volvió al sitio de la 
carnicería, donde le encontió estupefac­
to el alcalde de Bechí. 

Cuando el alcalde supo quién era 
Moros, pidió que le ayudase á identifi­
car los cadáveres; mas no le fué posible 
conocer á todos en el primer momen­
to; se habían cebado de tal manera en 
ello?, que había muchas cabezas sepa! a-
das de sus troncos y muchos cuerpos 
de que era imposible encontrar los res­
tos. 

He aquí los nombres de aquellas víc­
timas: Ramón García Estopiñá, José 
Baqúero Lluesma, Ignacio Rangel Gar­
cía, Bautista Sansano Palanca, Antonio 
Alcázar Abril, Vicente Mateu Antonmo, 
Castor Muñoz Gómez, Búrasar Masía 
Lluesma, Vicente Gómez Roca, Ramón 
Vicent Andreu, José Martínez Beltrán, 
Andrés Vitoria Ríus, José Alexandre Fe-
rrer, José Matíes García, Ramón Gaseó 
Mora, el Carabinero, natural de Algar. 
¡Entre los muertos había un niño de ca­
torce años! 

El cura que acompañaba á Cucala se 
llamaba Fernando Rodríguez Bl;¡ 
reside en Francia, y todos los veranos 
visita á Nava'as, su pueblo nata!. En los 
asesinatos de Bechí alenló á su jefe para 
que rematase sin compasión á los ne­
gros. 

A los contribuyentes secuestrados les 

(Continuará.) 
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mejanza de los señores del reino, 
llaman calumnias. 

Por desdicha, en lo que toca á 
esos excesos, como en lo que igual­
mente atañe á los demás mundial-
mente atribuidos á los españoles, y 
por los que se cree que éstos han 
perdido su antiguo poder y jerarquía 
nacionales, están mucho más en lo 
cierto los que afirman su verdad y 
realidad que los queias niegan. Sólo 
que los extranjeros pueden conocer 
esa verdad y esa realidad, mientras 
que á la mayor parte de aquellos na­
turales, merced á su régimen tradi­
cional de «con la Inquisición, chi-, 
ldn>, les son desconocidas; á lo cual' 
no deja de contribuir la general esca­
sez de ilustración que se advierte en 
aquella monarquía en todas partes, 
esto es, en todas las clases ó capas 
sociales; pues como allí, cuando los 
conocimientos históricos y científi­
cos, que son los que más escasean, 
tienen amplitud, carecen de profun­
didad, las comparaciones que los es­
critores del país suelen hacer, son 
atropelladas é incompletas, y por 
esto les salen con frecuencia en favor 
propio. 

Los españoles, por ejemplo, ha­
blan de la época francesa del «terror* 
como de una cosa de que afortuna­
damente ellos no son capaces. Pero 
no piensan en que el terror revolu­
cionario duró cosa de un par de 
años y salvó á Francia, sobre la que 
por todas partes caían ejércitos ene­
migos, mientras que en la monarquía 
española hay el terror carlista, siem­
pre amenazante al cabo de cerca de 
un siglo, que ha imperado varias ve­
ces y por largos años, ya en éstos ya 
en aquéllos territorios del reino, que 
no ha resuelto ni salvado nada, y 
que, al contrario, tanto ha contribuí-
do á la perdición de aquel país. 

No parece, sin embargo, que los 
españoles se hayan percatado de lo 
que esto puede suponer ó significar 
en su psicología nacional; porque el 
carlismo es política y dinásticamente 
legitimismo; legiümismo ha habido 
en otros países, como Inglaterra, 
Francia y Portugal; y en todos ellos 
ka pasado como un soplo, y en nin­
guno se ha manifestado con la cruel­
dad con que en España ha horroriza­

do al mundo entero, y sigue dispues­
to á horrorizarlo. 

Ahora bien, un partido ó facción 
así, no puede durar en ninguna par­
te arriba de unos cuantos años, cuan­
do sus excesos característicos disue­
nen radicalmente de la manera de 
ser y de pensar de los contrarios. De 
modo que si en España perdura, es 
de sospechar que sea porque allí los 
liberales más condenen los procedi­
mientos dei carlismo por ser los del 
enemigo, que porque en lo íntimo de 
su ser les parezcan tan bárbaros co­
mo son. Y efectivamente, el español 
viene de atrás enseñado y acostum­
brado á mostrarse poco menos que 
insensible al derramamiento de san­
gre, á los tratamienlos crueles, á los 
atropellos policiacos y á toda violen­
cia análoga. Y al extranjero le es im­
posible adivinar en hombres muchas 
veces personalmente simpáticos, bien 
trajeados, de finísimo aspecto, y lle­
nos de amabilidad y aun de ternura 
en el tratamiento social, treanendos é 
impasibles verdugos que con la son­
risa en los labios hacen ó dejan eje­
cutar los mayores horrores, sea en el 
campo de la guerra civil, sea en el de 
la represión gubernamental, sea en la 
administración de justicia, sea, como 
ya en el anterior capítulo hemos di­
cho, en Los mismos lugares de deten­
ción y establecimientos penitencia­
rios. 

No ha de caber, pues, duda al lec­
tor, de que la monarquía española 
entre todos los otros países civiliza­
dos, y los señores de aquel reino en­
tre todos sus conciudadanos, se dis­
tinguen y sobresalen por el escasísi­
mo respeto que les inspiran la vida 
humana, la libertad y aun la integri­
dad de las personas, la garantía de la 
justicia y el derecho, etc., etc., etc. 

Y una vez esto entendido, se hará 
fácilmente explicable la existencia dei 
»componte», que así es como fué lla­
mado en las Antillas el sistema de 
obtener á palos ó por cualquiera otro 
procedimiento de fuerza, las declara­
ciones y testimonios di procesados 
ó detenidos, sobre tod:> cuando se 
trataba de los delitos allí más aborre­
cidos y perseguidos por los señores 
del reino y sus amigos, esto es, los 
cometidos ó intentados contra lo que 
ellos llamaban la integridad de la pa­
tria, pero que casi siempre no era 
más que la integridad del poder, la 
influencia y el negocio que los indi­
cados amigos monopolizaban con la 
mayor frescura. En la Península los 
delitos así perseguidos suelen ser los 
anarquistas. 

Justo es reconocer, no obstante, 

que en los últimos tres ó cuatro años 
no parece que se haya recurrido á 
tan reprobables procedí i.ientos en 
ningún caso de importancia, pero 
tampoco hay seguridad de que no se 
recurra á ellos el dia menos pensado. 
De todas maneras, así no sea más 
que por interés histórico y también 
como elemento de juicio psicológi­
co, vamos á exponer concretamente 
aqui un caso de «componte», el mis­
mo á que ya hemos aludido en el ca­
pítulo anterior. 

En efecto. Aunque en el mencio­
nado capítulo hemos dicho que ha­
bían puesto negro á Negrón los en­
cargados de custodiarlo, para ajusfar­
nos á la rigurosa exactitud que en 
toda la presente historia venirnos ob­
servando, habremos de advertir que 
en realidad, además de negro, tam­
bién lo pusieron amarillo. Y á fin de 
dejar imparcial y suficientemente in­
formado al lector, lo mejor será tras­
mitir aquí íntegra la declaración pres­
tada por el médico que reconoció á 
dirho procesado, debiéndose adver­
tir que este médico era militar, pues 
el atestado en que obra su declara­
ción fué levantado de orden del jefe 
de la fuerza que conducía de un pun­
to á otro al preso, con otros varios, 
y al que halló evidentemente maltra­
tado, sin que á él, e! jefe de la fuerza, 
le hubiera dicho rjadie nada del tris­
te estado en que se lo entregaban. 

La indicada declaración dice así: 

«Preguntado sí reconoció á uno de 
«los individuos presos que condu-
»ce... y caso afirmativo diga qué íe-
»siones ó padecimientos ha observa­
ndo y qué causas cree puedan haber 
»ocasionado el padecimiento de que 
*se trata, dijo: que efectivamente re­
conoció por orden del... á un indi­
viduo llamado,., en el cual observó 
4o siguiente: facies contraída; en el 
»brazo derecho y en su región exter-
»na anchas manchas equimóticas, de 
«coloración en el centro, negruzcas y 
^amarillentas en sus bordes; en la 
»cara dorsal de la mano derecha, ro­
daduras de forma circular cubiertas 
íde costras; iguales lesiones, aunque 
»en menor grado, se observan en el 
>brazo y mano izquierda; además 
»presenta cerca de la flexura de am­
ibos brazos una rozadura que sigue 
juna dirección trasversal. Al nivel 
>del hombro derecho manchas ama­
rillentas difusas; en la región lum-
»bar tiene aplicado un parche y otros 
«dos en la parte anterior del pecho. 
»La respiración es difícil á causa del 
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